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Noticias 

CO NCURSO DE REH ABILITACION DE EDI FICIO EN 
LOG RO~O PARA SEDE DEL COLEGIO DE 
ARQUIT ECTOS DE LA RIOJA 

~--

Se ha fallado en marzo pa­
sado el citado concurso, con­
sistente en el anteproyecto de 
reforma y acondicionamiento 
de un edificio antiguo en Lo­
groño, en la calle de Barrioce­
po, 40. 

Consti tuyeron e l j u rado 
L uis Peña Ganchegui , Rafael 
l\loneo Vallés, Víctor Uriane 
Centaño, José Alfonso Eche­
varría Macua y Angel García 
Ga ldámez .. 

Fue adjudicado el primer 
premio, con honorarios de a n­
teproyecto y encargo, al traba­
jo de Alfonso Millanes Mato, 
realizado en colaboración con 
Mariano Ramírez Redón . El 
segu ndo premio fue para el 
trabajo de Enrique Aranzubía 



Alvarez; el tercero, e l de Feo. 
Javier García García y Rafael 
Alcoceba Moreno; el cuarto 
para el de Elena Hernández 
Vitoria. 

Del anteproyecto premiado, 
que se publica sin las facha­
das del edificio ni las plantas 
del esrado actual, a destacar 
cuanto se intenta resolver a 
base de e lementos murales 
existentes, n uevos o rehechos; 
esto es, con un modo de cons­
truir y dividir el espacio acor­
de con el edificio que se usa, 
e, incluso, independientemen­
te del hecho de la consolida­
ción. Pues, si un edificio debe 
obl igadamente vaciarse por 
tener el interior deleLnable, 
conservando su fachada y vol­
viendo a edificar el interior 
¿acaso es necesario construir 
siempre éste en base a la plan­
ta libre? 

EXPOSICION Y 
HOMENAJE AL 
ARQUITECTO 
OVETENSE 
IGNACIO CASTELAO 

En a bril pasado se ha cele­
brado en el Museo de Bellas 
Artes de Asturias, organizado 
por el Colegio de Arquitectos, 
una exposición de la obra del 
prestigioso arquitecto asturia­
no D. Ignacio Castelao, pala­
dín de la arquitectura moder­
na asturiana, y actualmente 
retirado. Se realizó una mues­
tra de planos y dibujos, foto­
grafías, maquetas y apuntes 
del natural. 

En la clausura de la exposi­
ción se celebró un pequeño 
homenaje, otorgando a l ar­
quitecto la medalla del Cole­
gio y celebrando a renglón se­
guido un coloquio sobre su 
obra en el que participaron e l 
presidente del Consejo Supe­
' ior de Colegios. Joaquín Co­
res. el entonces Decano del Co­
legio de Asturias. O '.•sar Fcr­
nández Cuevas, e l arquitecto 
O\"etense Fernando Nanclares, 
uno de los directores de esta 
revista, Antón Capitel, el crí­
tico asturiano de arte José Vi­
lla Pastur y el conocido perio­
dista ovetense Manuel Avello. 

CONCU RSO PREMIO 
VIVIENDA DEL C.O.A. M. 
PARA PROYECTOS DE 
ALUMNOS DE LAS 
ESCUELAS DE 
ARQUITECTURA DE 
MADRID Y 
VALLADOLID 

El citado concurso, de cuya 
convocatoria se dio noticia en 
el número pasado, ha sido 
promovido por la Comisión 
de Urbanismo y Vivienda del 
Colegio y fallado el 12 de ma­
yo de 1983. Constituyeron el 
jurado el decano D. Vicente 
Sánchez de León, el presiden­
te de la comisión promotora, 
D. Carlos Martínez Caro, el 
secretario de la misma D. Al­
varo T orres y los arquitectos 
designados por la comisión, 
Dña. María Pérez Sheriff, D. 
Francisco Cabrero y D. Ale­
jandro de la Sota. 

Obtuvo el primer premio 
un conjunto de viviendas de 
Alfonso Cano Pintos, de la Es­
cuela de Madrid, siendo el se­
gundo al proyecto de María 
Isabel Aranguren, también de 
la Escuela de Madrid, y el ter­
cero al trabajo de Daniel Vi­
llalobos, de la Escuela de Va­
lladolid. Se otorgaron men­
ciones a los trabajos de Jesús 
María Aparicio, Pedro García 
Altamirano, Javier Agudo, 
Carlos Galán, Enrique Herra­
da, Antonio A. Martínez Gon­
zález y José Luis Esteban. De 
los proyectos presentados, de 
número bastante abundante, 
fueron seleccionados también 
otro grupo de trabajos para 
figurar, junto con los premios 
y menciones, en la exposición 
montada a l efecto en la sa la 
del colegio, y a los que se otor­
gó diploma. 

Se cerró la exposición con 
un coloquio sobre los pre­
mios, presidido por el señor 
Decano y con la asistencia del 
profesor SáenL de Oíza, direc­
tor de la Escuela de Madrid, 
que sugirió al Decano la posi­
bilidad de crear un premio de 
ópera prima, sugerencia que 
recogió éste, prometiendo 
también la continuidad del 
premio vivienda para a lum­
nos. 

Los fabricantes de instalaciones 
deportivas y piscinas reaccionan 
frente a la necesidad de ahorrar con 
un montón de nuevas ideas y 
mejoran sus productos. Ud. tiene 
que entrar en contacto con ellos. 
Para poder proyectar mejor, 
construir con menores gastos, y 
para poder explotar las 
instalaciones existentes de la forma 
más racional. 

• Nuevos conceptos 
Con los que se puedan 
aprovechar mejor las 
instalaciones para deportes y 
para colectividades. 

• Técnicas mejoradas 
Para ahorrar energía. 

• Innovaciones 
En el cuidado e higiene. 

• Nuevas fórmulas 
Para conseguir una mejor 
relación costo/ provecho. 

400 expositores de 17 países le 
esperan a Ud. en Colonia para 
presentarle nuevas ideas. 

CAMARA DE COMERCIO ALEMANA 
PARA ESPAÑA 
Paseo de la Castellana. 18 - MADRID-1 
Tel. 275 40 00 - Telex 42989 
Córcega, 301-303 - 8ARCELONA-8 -
Tel. 237 38 83 !KonMesse -
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PREMIO DEL COLEGIO 
DE ARQUITECTOS 
DE LEON 
A LA MEJOR OBRA 
CONSTRUIDA 
EN 1983 

Un jurado constituido por 
el decano, Luis Diego Polo, 
por los arquitectos Román 
Avila, José Antonio Gil Four­
nier, Fernando Rodríguez 
Muro e Ildefonso Vicente, en 
representación de las delega-

ciones colegiales, y por el ar­
quitecto Antón Capi tel, en re­
presentación de los concur­
santes, otorgó el premio de 
León al colegio de bachillera­
to " La Salle", en Astorga, 
constru ido a extramuros de la 
ciudad por nuestro compañe­
ro Juan Múgica Aguinaga. Se 
concedió también una men­
ción especia l del jurado a l lo­
cal para taller en Zamora obra 
de nuestro compañero Pedro 
Lucas del Peso. 

Colegio La Salle en Astorga, de Juan Múgica. 
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CONCURSO DE IDEAS 
PARA LA 
ORDE 'ACTO 1 

DEL BAJO DE GUIA EN 
SANLUCAR DE 
BARRAMEDA 

Se ha celebrado e l concurso 
de ordenación urbanística an­
tedicho, promovido por la Di­
putación de Cádiz y fallado el 
día 19 de abril. 

Constituyeron el jurado 
D. Juan Manuel García Can­
dón, vicepresidente de la Di­
putación; D. José Luis Medi­
na, alcalde de Sanlúcar; los 
arquitectos D. Jul io Malo de 
Molina, director del Servicio 
Urbanístico de la Diputación; 
D. José M.ª de la Cuadra, ar­
quitecto del Ayuntamiento, y 
D. Miguel Lamas, en repre­
sentación del Colegio de Ar­
quitectos de Andalucía Occi­
denta l; D. Andrés Ortega, en 
representación del Colegio de 
Ingenieros de Caminos; Dña. 
Catalina de la Cuesta y D. Flo­
rencio Zoido, profesor de la 
Universidad de Sevilla. 

Obtuvo el primer premio el 
equipo compuesto por Javier 
Durán, estudiante de la Escue­
la de Madrid, y por los arqui­
tectos Ricardo Hernández­
Sanjuán, Fra ncisco de Luxán 
y Margarita de Luxán. Fue ad­
judicado el segundo Premio 
al equipo compuesw por Ma­
nuel L ópez P r ieto, Alvaro 
Mendicuti y Adrián Serrano. 
Se concedió también un se­
gundo premio ex-aequo a l 
equipo de Luis Calvo, Luis 
Delgado, Luis Mapelli y Ra­
fael Peñuelas. (Colaboradores: 
Equipo Ceta: Paloma Barrios 
y Eduardo Andrada). 

Asimismo, se concedió una 
mención especial al equipo 
compuesto por Ramón Gó­
mez Bustillo, Alfonso Guajar­
do-Fajardo y Angel López 
Macías. (Colaboradores: J osé 
Manuel P alomar, José Feo. 
Barba y Juan Castro). Otra 
mención especial fue para el 
equipo de Alberto García Ca­
macho y Jua n Caso. 

Se ha abierto una exposición 
en Sanlúcar de Barrameda. 

DESPACHO ALTA DIRECCION 
Ptas. 92.014 (*) FABRICA DE MAMPARAS 

Y MUEBLES DE OFICINA 1 Meso olto dirección 42.143 

1
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2 Sillones confidente 29.980 
DIRECTAMENt;E , '\L PU:B~ICO 

PRECIOS SIN cbMPETENCIA 

MESA DE JUNTAS 
2 40x 110 cm . 

Pts. 34.286 

MESA DE CENTRO 
I20x60 cm . Pts.S.980 

PAPELERA ( ID 22x22cm. 

Pts . 1.204 



PREMIOS DEL COLEGIO 
DE ARQUITECTOS 
DE ASTURIAS 1983 

Un jurado constituido po r: 
César Fernández Cuevas, deca­
no en la fecha del fa llo; Nie­
ves Ruiz Fernández, a rquitec­
to; Ignacio Alo nso García, ar­
qui tect0; Joaq u ín Cores Uría, 
presidente del Co nsejo y Orio l 
Bohígas Gua rd io la , a rquitec­
to, ha fallado el premio " As­
turias" de Arquitectura 1983, 
a la mejor o bra cons truida, a 
favor de la Casa Cuartel de la 
Gua rdia Civil en Piedras 
Blan cas, Castrillón, obra de 
los arquitectos Ma nuel García 
y José Manuel Caicoya . Asi­
mismo concedió un accésit a 
la tienda de modas de Gijó n 
"Pocho la" de los arquitectos 
Diego y J osé Ma ría Cabezudo . 
Se o to rgó ta mbién un premio 
a la m ej o r publicació n de 
nues tro campo profesiona l en 
temas asturianos, recayendo 
en e l li bro '· Industria y espa­
cio urba no en Avilés", de Gui ­
llermo Mora les Ma tos. 

Q Q Q 
Q Q Q 

Q Q o 

Q 

Q 

Q 

(No se mcluye me¡or 
documentación debido a razones 
de seguridad por el tema 
concreto). 

EXPOSIC ION 
DE ADOLF LOOS 
EN EL 
COLEGIO 
DE ARQUITECTO 
DE MADRID 

Cua ndo el p resente número 
haya salido, está p revisto que 
se exponga una muestra sobre 
la obra de Adolf Loos en los 

• 

locales de Barquillo, gestiona ­
da por la Comisión de Cultu­
ra, y realizada, en colabora­
ción , por el Instituto Francés 
de Arquitectura y el Instituto 
Cultura l Austriaco de Pa rís. 
Se ha concebido como conme­
moración del cincuentenario 
de la muen e de Loos y consta 
de una seleción de plan·os, di­
bujos y fo togra fías de la obra 
loosia na . 

Existe libro-catá logo fran­
cés, reseñ ado en el número 
241, y el Colegio publicará 
t;imhi (-n ca tálogo. 

Cl ' RSO DE 
INTER\'ENCION E;\/ EL 
PATRii\10 '10 
.\RQl' ITECTO ' ICO PARA 
POST-GRADUADOS E ' 
LA ESCl1ELA DE 
.\RQl ' ITEC:Tl' R.\ OE 
:\IAORID 

El p róximo curso, y patro­
cinado por la Dirección Gene­
ral de Arquitectura y Vivien­
da y por la Univers idad Po li-

ARQUITECTl RA 

tfrnica de ;\ladr id se imp;i rtirá 
un cur~o de lnten-ención en el 
Pat ri monio Arqui tectó nico. 
organ i, ado por el Ins tituto 
Juan de Herrera. y a cursar po r 
post-graduado~ en la Escuela 
de Arqu itectura. Para el pro­
fesorado se cuenta, además de 
con la cola boración de la Di­
rección de Arquitectura y de 
la p ropia Escuela de Madrid, 
con el profesorado de otras es­
cuelas, con la Dirección Gene­
ra l de Bellas Artes y otras 
colaboraciones. 

En un principio se articula ­
rá en un área de teoría, crítica 
e historia, o tra de construc­
ción y o tra de proyectos, in­
tentando abarcar tanto la in­
tervención monumen tal, co­
mo la ac tuación de nueva 
planta en conjuntos históri­
cos, la reha bilitación y los as­
pectos legales y económicos 
del tema. 

Será un curso válido como 
e\tudios de Doctorado y se 
accederá a é l media nte be­
rn y med iante ma tr ícul a de 
pago. 

HIJO DE ISIDORO SANCHEZ 
DISTRIBUIDOR EN EXCLUSIVA PARA 
ESPAÑA DE SOKKISHA, CO. L TO. 

80 años al servicio de la Topografía. 
Nueva gama de Teodolitos, Niveles 

y Distanciómetros electrónicos. 

Servicios de: 
VENTA 
ALQUILER 
REPARACIO N 
OPERACION CAMBIO 
MERCADO DE OCASIO N 

Ronda de Atocha , 16 - MADRID-15 
Teléfonos 228 38 34 467 61 28 
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Más impermeable. 
Que ninguno de los materiales· 

hasta hoy empicados en la 
construcción de cubiertas. 
Sus componentes grasos y su 
consti tución laminar, compacta, li sa y 
exenta de poros le proporcionan unas 
condiciones inmejorables para repeler 
totalmente el agua. Ello evi ta, por otra 
parte. el riesgo de resquebrajamiento 
por efecto de las heladas. 

Más inalterable. 
Frente a no importa qué 

cond iciones climáticas por ext remas 
que éstas sean. 
Prueba de ello es el testimonio 
aportado por numerosísimas 
edificaciones, en las má · variadas 
lati tudes, que a pesar del mucho 
tiempo transcurrido permanecen 
impasibles ante el frío o el calor, la 
nieve, el salitre o el viento. Un récord 
jamás igualado por ningún otro 
material. .. 

Más versátil. 
\lo existe otro mate rial rígid o 

para cubiertas que ofrezca sen;eja nte 
juego como la piza rra a la hora de 
cubrir cúpulas, fa ldones, li ma tcsas o 
no importa qué tipo de pendientes o 
fo rmas por compl icadas que és tas 
sean. 
Con pizarra puede cubrirse todo. 

Más bella. 
Aunque sobre gustos nada hay 

escrito. lo que nadie pone en duda es 
la incomparable belleza de un tejado 
de pizarra . 
Lo· más va riados efectos estéticos 
pueden obtenerse a partir de 
cualquiera de los seis formatos básicos 
en los que en la act ua I idad se 
comercializa la pizarra. Todos ellos de 
una bclle,a difícil de igua lar con otras 
alternativas. 



Más económica. 
La pizarra e más económica de 

lo que u ted cree. 
Tanto el coste de construcción de la 
cubierta como el coste rea l de 
mantenimiento son hoy perfectamente 
competitivo frente a cualquier otro 
tipo de material. 
Y esto podemo demo trárselo con 
hechos. 

CUPIRE PADESA. 
Un nombre en la pizarra ... 
y mucho más. 

Además de en el mercado 
nacional, la calidad de las pizarras 
Cupire Padesa ha tenido y tiene cada 
día más demanda en los mercados 
internacionales. De ahí que en este 
momento sea el principal productor 
del país y ostente, entre otros, el 
galardón de Líder de Exportación del 
sector. 
Este alto nivel de acreditación de la 
marca Cupire Padesa supone el 
mantenimiento de unos estrictos 
controles de calidad, la seguridad de 
un servicio puntual y eficaz que llega 
hasta la asistencia técnica y una 
garantía total sobre las propiedades 
de sus pizarras. 
Actualmente la calidad Cupire Padesa 
está homologada por organismos 
competentes en materia de ed(ficación 
de varios países europeos y del 
continente americano. 

La pizarra es más: A usted le interesa 
saberlo. 
Pídanos más información. 

Sobradelo de Valdeorras (O RENSE) 
Telf. 988-335075 - Telex: 88 179 CU PA-E 

9 



En pavimentos de goma ••• 

• 
entra pisando fuerte. 
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ARQUITECTURA 

Editorial 

La remodelación de Palomeras 

Madrid es una ciudad que, ya desde muy antiguo, había 
sometido a la a rquitectura a muy duras condiciones. El desorden 
de su plano, a causa de la topografía y del rápido crecimiento, 
se impuso, teniendo que ser la edificación quien saliera al paso 
del problema para prestar a la ciudad un orden que por ella 
misma no lograba. 

Pues raras veces las calles de Madrid fueron otra cosa que 
caminos rurales, o arroyos, convertidos en avenidas: pa lacios. 
caserío y monumentos solían ser los únicos que, en el Madrid 
clásico, lograban finalmente convencer de que se transitaba por 
una capital. Dado el desorden del plano, la cualidad del espacio 
urbano quedaba confiado a la arquitectura: ésta aceptaba sumí-

sa la forma dada por geografía y loteos, configurando calles, 
p lazas y encuentros irregulares, pero convirtiéndolas en espacio 
arquitectónico, ciudadano. 

Con el ensanche, el plano .no fue azaroso ni irregular, pero 
el edificio siguió fijado a alineaciones y esquinas, y basándose 
en una idea de continuidad que llevaba a ver las piezas como 
partes de un conjunto. La arquitectura hipotecaba su propio 
orden interno e inqividual, poniéndose a l servicio del orden 
urbano superior y considerando su situación en él como básica 
para éste a l ser un orden primario, de conjunto. 

Las primeras grandes actuaciones modernas, tales como la 
Ciudad Universitaria o como los Nuevos Ministerios, ya no iban 
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ligados a formalizar alineaciones, aunque conservaban notoria­
mente una idea de orden urbano ligada al edificio. Un orden que 
era necesario en el antiguo plano irregular y que ahora aparecía 
tanto más preciso cuanto que la edificación abierta no lo exigía. 

Pero, como es bien sabido, el "estilo internacional" (o, si 
se quiere, la Carta de Atenas y el urbanismo promovido por los 
CIAM) desligaba a la arquitectura de estas urbanas y espacialis­
tas obligaciones, proponiendo un orden nuevo que concebía el 
edificio como objeto libre (acompañado o no) sobre un plano. 
La idea, extraída de aquella otra pictórica que ve el lienzo como 
soporte de la libre composición de figuras sobre un campo, 
buscaba el juego de los volúmenes bajo la luz: frente a una 
ciudad que insistía sobre el valor dado a la forma de los vacíos 
por medio de las arquitecturas, otra donde éstas quedaban enten­
didas como formas individuales que utilizaban el vacío a su 
servicio. Concebidos como si siempre se tratara de torres singu­
lares o de casitas aisladas, los edificios destruyeron, al perseguir­
lo, el espacio libre. El vacío que en la ciudad tradicional estaba 
lleno -dicho esto en cuanto a sus límites edificados lo configu­
raban tan intensamente como a un patio- se convirtió, con la 
moderna, en definitivamente vacío. 

Vino luego la reglamentación legal, los planes parciales, 
los estudios de detalle, cosas todas que, al tiempo que aceptaban 
el esquematismo y la condición exenta y discontinua de la 
ciudad nueva, disponían volúmenes, alturas y densidades: pla­
neamiento y proyecto se habían escindido, y éste, desprovisto de 
las servidumbres del pasado que habían logrado las virtudes del 
espacio ciudadano, se encontraba más constreñido aún que en el 
orden tradicional, quedando del sabio y magnífico juego, tantas 
\'Cces soñado. sólo esquematismo, monotonía y desorden: ni 
arquitectura ni ciudad. Las servidumbres del pasado habían sido 
\'irtudes, pero cuando esto fue diagnosticado la ciudad contem­
poránea estaba construida. 

• • • 
El Palomeras primitivo pertenece a este desarrollo moder­

no, pero, al tratarse de vivienda marginal, tuvo una escala muy 
pequeña, basada en las unifamiliares. Y si bien éstas podrían 
dotar al lugar, tal vez, de más encanto que a otros, ello ocultaba 
un fuerte problema de infravivienda, con unas cuotas ínfimas de 
superficie por persona y carencias graves de infraestructura. 

Se dará así la paradoja de promover una idea ciudad en la 
que ya no se cree, forzada por la densidad al tener que ocupar el 
mismo suelo y operar con un planeamiento moderno anterior. 
Pues lo primero era el derecho a la ciudad y a la vivienda, tema 
grave en el lugar, no estimando los vecinos estructuras como las 
que tenían, pues habían supuesto para ellos la desgracia de la 
infravivienda, y buscando aquella otra completa que observaban 
en el habitante de la torre y del bloque. 

Así las cosas, diagnosticada con tales medios la muerte de 
la ciudad, los arquitectos deciden, desesperadamente, aferrarse a 
pesar de todo al intento de insuflar vida a aquel antiguo ser, 
intentando rescatar la forma urbana como categoría de la ciudad 
física, construida mediante la arquitectura, y haciéndolo a pesar 
de que todas las condiciones están en contra. La mucha altura y 
la obligada edificación abierta, viejos instrumentos de destruc­
ción, quedarán obligados ahora a ser, en lo que quepa, positi­
vos. El corsé moderno a que la arquitectura se verá sometida 
deberá, como en el pasado, generar virtud. 

• • • 
Los métodos que utilizan para lograrlo serán distintos, 

pudiendo dividirse, en una primera aproximación, en aquellos 
que intentan el dominio de una forma no dictada -aunque sí 
gravemente condicionada- a aquellos otros que se deciden a 
confiar, casi obligados, en usar a fondo el poder del bloque a 
gran escala y en las cualidades de orden que puede conseguir 
una configuración pregnante y presencial de los edificios aisla­
dos y repetidos. 
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I y 2, vistas de los bloques del equipo de Ferrán. 3, 4 y 5, vistas 
de los bloques del equipo de Montes. 6, bloques del equipo 
Casas. 7, espacio entre bloques y guardería del equipo Casas. 

Es obvio que está entre los primeros el equipo de Carlos 
Ferrán, relacionado con el valor de los ensanches, y tanteando 
un compromiso entre manzana y edificación abierta, aquel com­
promiso que tan brillantemente iniciara Zuazo en la Casa de las 
Flores. Con Eduardo Mangada y otros compañeros ya había 
seguido otras veces este mismo camino: recuérdese el barrio 
Juan XXIII y, más recientemente, la propuesta para Actur-La­
ma, en Vitoria, del que el ejercicio de Palomeras es una variante 
y una pequeña aplicación. El arbolado evoca las virtudes de la 
ciudad burguesa, si bien ya no estamos en el ensanche, demasia­
do lacerado en su forma, aunque sí en un valor de escala y en 
unas imágenes que buscan también hacerlas presentes. 

La profundidad de la edificación quiere superar el efecto 
de bloque doblado, pero el tamaño de la vivienda llevará a ésta 
a aceptar el tipo a una sola fachada, sin intentar soluciones de 
unidad cruzada, como en el complejo caso del Juan XXIII. 

El equipo del Estudio de Urbanismo y Arquitectura (de 
Juan Montes y colaboradores), controla la forma urbana decidi­
damente y de un solo gesto, aprovechando la oportunidad de la 
situación concreta que les permite un trazado singular, capaz de 
ser seguido por la edificación y definido también por ella. La 
rotunda forma se materializa en una solución articulada, de 
torres que permanecen regulares y el largo bloque que se encar-
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ga de dibujarla según unos lotes que permiten gran profundi­
dad. Tanto tal articulación, como el doméstico lenguaje y los 
obligados escalonamientos topográficos suavizan el gesto prima­
rio de la curva. 

Especialmente intencionado parece el tercer ejercicio de 
forma urbana, del equipo Casas, tanto más cuanto es el que se 
decide con mayor claridad por un conjunto de grandes y obje­
tuales bloques paralelos. El absoluto paralelismo, limitando un 
vacío concreto, y la condición de objetos continuos y proporcio­
nados nos da la clave que la inspección visua l, in situ, aclara: la 
indisimulada gran escala de los bloques, su impresionante fábri­
ca, modela y proporciona el espacio encerrado como lonja o 
pat io, como plano basamental que el lleno exige. Los bloques 
son, así, más profundos, pues deben ofrecer al vacío la misma 
cualidad de fachadas principales, con viviendas que se asoman a 
ambos lados de modo idéntico. Es el mismo bloque plegado de 
Ferrán, aquí sin plegar, y con una hilera similar de dobles 
viviendas y corredor central, sistema que, en sus comunicaciones 
y agrupación, es donde hace ver lo más forzado del planteamien­
to. Este se acompaña, sin embargo, de unas excelentes solucio­
nes de las unidades de viviendas y de una cualificación formal 
muy conseguida y favorecedora del efecto urbano buscado. 
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El otro grupo de proyectos optaron , en la escasa libertad 
con que contaban , por valorar la presencia del objeto a gran 
esca la y confiar en que una simple ordenación del mismo - en 
un juego que, a pesar del orden, sigue perteneciendo al de la 
libertad de los objetos sobre un campo-, es capaz de cua lificar 
el luga r. Siguen la trad ición de la torre y e l bloque exen to, 
aunque intenten suavizarla y hasta contrarrestarla, pero dan a 
éste un valor de silueta y de figuració n -de composición, en 
suma- que tal tradición no tenía. Cuestión compositiva - ar­
quitectónica- que se e lige como medio de cualificación formal , 
orden y carácter del lugar. 

A í se produce e l ejercicio de Junquera y Pérez Pita que 
- aunq ue compuesto de dos panes, un g ran bloque y otro muy 
pequeño, que quieren atrapar una porción de espacio urbano a l 
modo tradicional- se preocupan sobre todo del problema de la 
imagen a gran escala, diseñando una elaborada envuelta . El 
gran bloq ue se articula como viviendas en H que se retranquean 
en sus uniones, lo que permite revestir a l edificio con una 
imagen de tres torres gemelas unidas por cuerpos secundarios. 
Se establece as í un sistema nt>o-académico que, apoyado también 
en un juego de órdenes gigantes y p lanos murales, intenta 
vencer el problema de la gran a ltura, a rticulando la esca la y 
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estableciendo la idea antropomórfica, más o menos vaga, que 
aparece en todo clasicismo. Salvando que tal vez las posibilida­
des de acabado no pudieron estar a la a ltura de las intenciones, 
la aproximación , en un acento o carácter muy alternativo, se 
mueve en recursos académicos para vencer la gran esca la a lgo 
similarc, a lo~ que fueron empleados en los primeros almacenes 
de Chirngo o. a otro lado también bien distinto, en Marne-La­
Valke del 1a ll<-r de Bofill. Este caso madrileño tendría la valen­
tía de emplear los i nstrumentos más duros y esquemáticos, 
apucs1a bien arriesgada; juzguen los lectores si ganada o perdida. 

El ,i~1ema de grandes bloques formados por torres conec­
tadas e~ 1ambién e l que uti liza el equipo Estudio Dos (Jaime 
Martínez Ramos y colaboradores), si bien en este caso la aparien­
cia corresponde a la real idad, pues las conexiones son simples 
tendederos que encierran patios de servicio. Las p lantas de las 
torres son una cuidada elaboración de los util izados en la remo­
delació n de Orcasur por otros equipos de compañeros, combi­
nándose en grupos de tres para constituir una unidad fundamen­
ta l. El sistema perm ite alterar las a lturas entre las torres de una 
misma unidad, y la a rquitectura se preocupa del orden del lugar 
mediante una pregnancia compositiva de muy diferente trata­
miento que la del eq uipo anterior: se juega tan sólo con senci­
llos recursos de basamento y coronación, y un cuerpo principal 
resuelto mediante el orden de vanos en un macizo. 

El último proyecto de Palomeras, el del equipo de Eduar­
do Sánchez López, pertenece a un complemento posterior de esta 
fase y no está fina lizado. Con un terreno lineal, se dispone un 
bloque de gran ancho, en el esquema ya comentado de corredor 
y viviendas a ambas caras. El gran bloque se acepta como ta l, 
aunque quiebra su perfil segú n un escalonado, distinto de cada 
cara, con objeto de dar un valor poderoso y simple a la silueta y 
el volumen, y reforzando la conti nuidad absoluta del plano de la 
fachada. El valor de la silueta pemúte resolver el bloque con gran 
sencillez al jugar con la escaJa en cuanto que simple gran tamaño. 

• • • 

Dentro del propio barrio se ha proyectado aún una segun­
da fase, la correspondiente a l norte de la avenida de la Albufera, 
no iniciado todavía, que cuenta con tres eq uipos coincidentes 
con la fase anterior y con otros dos nuevos. 

Pero es como si, en este caso, la menor presión de densi­
dad y condiciones diversas hubiera hecho perder la tensión que, 
por la dureza de las mismas, aflora en la primera fase. Aquí , 
a lgunos de los proyectos siguen ideas convencionales, si bien se 
p lantean de modos muy diversos. El equipo de Juan Montes 
propone, esta vez, la simple formación de una manzana virtual, 
mediante dos bloques para le los, orientados hacia el interio r del 
patio en vez de a l modo moderno, y formando una unidad que 
se repite y combina con torres del tipo procedente de Orcasur, y 
ya citado. El ejercicio del equipo de Alfonso Navarro tantea un 



8, interior de guardería del equipo de Casas. 9 y JO, detalle y 
vistas de los bloques del equipo Junquera y Pérez Pita. 
I I y 12, detalle y conjunto de los bloques del equipo De 
Miguel. 
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ensanche de edificación cerrada o semi-cerrada, con un tipo de 
vivienda de doble crujía y definiendo con las edificaciones una 
forma urbana convencional. En algún caso las siluetas quieren 
evocar lejanamente las hoffs vienesas. 

El del equipo de Elízaga puede tenerse por el único que 
no somete a parcial revisión la idea moderna de ciudad, propo­
niendo una abstracta trama, de definición en damero de llenos y 
vacíos, y que encuentra sus torres por las esquinas, tal vez en un 
ecléctico intento de atrapar el espacio urbano. La estructura lista 
y nada doméstica caligrafía con que tales torres se configuran 
ronfirma la operación como emparentada con muy viejas cuestiones. 

Es curioso que -hablando de los proyectos que mantie­
nen esta vez más empeño- el ejercicio de los hermanos Casas 
parte también de volúmenes en forma de pequeñas torres, tan­
teando una idea de ciudad muy distinta de la que se ven oblíga­
dos a tratar en la primera fase. Pues ahora es precisamente la 
voluntad individual, objetual, de los edificios, la que, por repe­
tición y alineación, ordena el lugar, -ya no espacio-, utilizan­
do un recurso similar al de las casitas iguales en una colonia de 
unifamiliares a la antigua. El hallazgo permite, como con una 
colección de peones de ajedrez o con las evoluciones de gimnas­
tas o soldados, encontrar una solución adecuada a cada proble-
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ma de forma urbana, reaccionar con la topografía, incorporar 
accidentes y complementos. Y exige una cualifación individual 
muy alta para las piezas, clave que, con el arbolado que explici­
ta la trama, confirman el carácter doméstico buscado. Estas 
piezas desarrollan la planta ya citada de las torres estudiadas en 
Orcasur, aunque toman una elaboración de detalle mucho más 
enriquecida, actitud que transciende al exterior y le da un carác­
ter detallado y preciso, convenjente para la idea wbana que explota. 

El equipo de Eduardo Sánchez López, por último, apuesta 
también esta vez por posiciones radicales, confirmando un en­
sanche con manzanas cerradas y bloques de los mismos anchos 
y tipos de éstas que se encargan de resolver las irregularidades. 
Al utilizar las viviendas en H, servidas por patios, las manzanas 
alcanzan gran profundidad y densidad, emparentándose así con 
las tradicionales del ensanche, auque valorando igualitariamen­
te en este caso los espacios del patjo y de la calle. El cuidado 
puesto en el tipo y en el aspecto alcanzan valor, sobre todo, si se 
evalúa cuanto no se sale deliberadamente de manejar elementos 
convenciona les: tanto la unidad de vivienda en H -recuérdesela 
como protagonista de la especulación española- como un es­
cueto lenguaje doméstico son los duros y simples elementos con 
que se diseñan, permitiéndose sólo la licencia del arco de entra­
da - cita conjunta a los hoffs y a la Casa de las Flores- y que 
se elabora con unos métodos de composición corrientes. Su 
aparente rarucalidad y academicismo devienen moderación y cultivo 
cuidadoso de la arquitectura como composición y como oficio. 

• • • 
Así, pues, en esta última fase que queda sin comprobar, 

dos ideas de interés, la ciudad aislada y la manzana, como 
aparentemente contrapuestas, pero ambas concebidas con un 
valor de orden, de cualificación del espacio, de domesticidad, de 
caráe1er. Demostrando que no es cuestión de edificación cerrada 
o de edificación abierta (aun cuando la primera sea en tantos 
aspectos más cautelosa), sino de calidad proyectual. Podremos 
comprobarlo verdaderamente cuando se construya. 

En la primera, el esfuerzo titánico de la arquitectura, para 
influir en las decisiones urbanas de más amplia escala, intentan­
do hacer de la necesidad virtud, y buscando construir una ciudad 
que no se consuma en los errores del p laneamiento. Pero el 
corsé impuesto era excesivo; la arquitectura, esforzada hasta su 
límite, luce brillantemente, en muchos casos, la intensidad de su 
esfueno, pero no logra enmendar del todo las difíciles condicio­
nes. No es posible. Las forzadas alturas, el obligado carácter 
objetual y el bajo orden del conjunto, así lo denuncian. 

Aunque, en la rea lización, queda bien presente, en cual­
quier caso, e l alto valor arquitectónico puesto en juego, pues ha 
sabido al menos convertir a un sector de la periferia en un lugar 
con una intensa imagen metropolitana, llevando a cabo una 
crítica operativa. a la idea de ciudad que debía aceptar. Crítica 
que en absoluto quedará como académica o baldía, sino que ha 
sido responsable de valores reales. Aun cuando sus habitantes, 
para disfrutarlos y vivirlos, no necesiten ser conscientes de ellos. 

Antón Capitel 

• • • 
La entidad gestora de la promoción fue OREVASA, que 

incluía a la Administración central, local y a los propios veci­
nos. El barrio fue promovido por VISOMSA, sobre terrenos del 
IPPV y con viviendas acogidas a este organismo. 

(Aunque la magnitud simplemente física del tema había 
aconsejado un número doble, éste no ha sido posible debido, 
entre otras cosas, a problemas de distribución y de envío. Así, en 
el número que el lector tiene entre sus manos, ha debido de 
suprimirse toda otra información que no fuera referente al tema, 
al tiempo que se ha hecho un esfueno de financiación para 
ampliar considerablemente el número de páginas). 
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En la hi , 101 ia de \ 'a lleca,. la lucha po r una , ·i,·ienda 
digna. po1 la mejora de las condicion<'s de ,·ida y cont ra los 
ph,ne, pare ialcs que incorpora han mrcani smo5 de renm ·ac ión­
exp1 il , i(rn. ha con, 1i1uido una de las co1btan 1e5 a lo largo de los 
aiios ,e1rn1a. Y es preci, amrnir al final de e, te IXTÍodo cuando 
las condiciones madu ra n lo ,ufi c ie111r para s<·111a r las bases de lo 
qur , ·a a ~uponer y e,t.í suponiendo una operación de gran 
em ·ergach11 a: I .a ··1enm·ació n 111 hana .. de un ,í rea de 320 I las. r n 
la que ,·i\'en unas 3•1.000 famil ias i con capacidad de alojar. 
aproximadamente . otra , 12.000 familias m,ís. 

" Qunemo, casas. y 110 m;b ha1 ro". "ca5a 5Í. chabolas no'': 
las repetidas aspi racione5 co,eadas por los , ·c·cinos iban a comrn-
1ar a ponerse en \'Ía5 de 1ea li,ación con ayuda del conjun10 de 
ins1ninwn10s articulado, <·n 1979: creación de un ente operativo 
público de ge'>lión y pa11icipac ió n , ·erina ) (OREVASA). promul­
gación de un dec1e10 de exp1opiacicín sobre toda el ,írea de 
in1en ·ención. , u, pc·mión cautela, de iodo 1ipo de licencias y 
elaboración y acep tación por part e dr la Administración Central 
de un programa de enadicaci(m dr la inf1m·i,·ienda rxis1r n1 r 
(Orden comun icada de mar,o de 1979). todo lo cua l permitió un 
plan1ramir11 to o perali\'o coord inado con otras aciuacionrs por 
ORE\ ' ASA. 

El. i\lARC:O DE 1.,\ ,\C:Tl AC: ION ll RRAN ISTICA 

El úrea de in1r n ·r nc icín de ORE\ ',\SA so1r la rnal e 
rmpir¡¡1 a trabajar ( l;is dos terceras partes drl dis11 i10 dr Vallr­
cas) rs1;í plagada dr situacio nes urbanís1ica5 muy divr rsas. somr-
1idas a compromisos dr todo ti po. muchos de el los ill'e\'ersiblrs. 
En 5u conjun to. constituyr un espacio he1erog<'.·11ro. pero con 
predom ini o de l sucio libre y de una amplia extens ión de infra­
,·i,·irndas . Estas a utocomtruccionrs. de muy baja ca lidad rd ifica-
1oria r n su inmensa mayoría. \'ienen cobijando a m,ís de 10.000 
fami lias dc•,de hace m{,s de 20 aiios. 

Dc5de el principio. las difirnltades pa ra conseguir e l rea lo­
jamien10 de dicha, fam ilias en la misma ,ona y en pla10s 
ra10nablrs fueron ab1 umadoras. i"Jo obs1a n1r. tras numerosos 
deba tes. es tudios p1r,·ios y ap1m:imacionrs succsi,·as. fue abri<'.·n -
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El planeamiento urbano en el realojamiento de Vallecas 
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dose paso poco a poco, ent re l9s sectores implicados (vecinos, 
1frnirns y Adminis1racicín). la idr;i de que las so luciones urba­
nísticas a adoptar habrían de compatibi li,.ar, por un lado, las 
condicio na111es de la compleja operación socia l del rra lojamien ­
lO y la exigencia de un buen nivrl de calidad urba na en el úrea 
de actuació n: y. por otro. la oportunidad de q ue su integración 
en el distrito \'a llecano supusiera un mejora cualitativa de l 
llll SlllO. 

Así pues. el nur \'o p laneam iento ha dr asumir la dinámica 
creada en la pa rte consolidada de Vallecas exterior a la zona de 
aciuación. Para r ilo ha de considerar su margen de intervención 
indi rcC1a en rrlación a sus enormes problemas (accesos y conexio­
nes varias. infraestructuras. desequi librios internos, défic its de 
espacios a biertos. dotaciones. a ltas densidades). Y, junto a r ilo y 
de forma muy especia l. dehe p lantearse la necesidad de actuació n 
en la desanirnlada y dispr rsa edificación existente (zonas de 
ensanche. g randes colonias ai sladas. poblados públ icos ... ), tra ­
tando de redefinir una nueva re lación unitaria en todo e l di strito 
1a 1110 en su homogenei?ació n funcion :tl y de servicios como r n 
e l importa n te plano de la formalización dr la c iudad . En suma , 
se m11a de com binar rl rea lojamir n10 con " hacer ciudad '" den tro 
del dis1ri10. mejorando los servicios drl conjunto ( 1). 

De lo arriba indicado se desprende as imismo la necesidad 
de p rocrdrr. en el in 1erior del úrea dr act uación , a una valora­
ción po rmcnori?ada de la rea ldad rxis1en1e: 

- Anúli sis p·rofundo de las áreas urbanas m,ís consolida­
das. y su aceptación por posit ivo siempre que cumplan los 
mínimos de lo que socia l y culturalmr ntc es asimilable a un 
tejido mbano , ·,ílido, aunque estos mínimos no coincidan con 
lo que la legislación. o rdena rllas y est,í ndarrs a l uso precon izan. 

- Valoració n. rn 1oda su dimensión y complejidad, acer­
ca de la remodclación o reha bi litación de la trama subcstandar 
de infravivicndas. a pes,11 del apriorismo con que la mayoría de 
la pohlarió n residente desea su eliminación . y teniendo presente 
que en ocasiones c·sta trama está inserta en áreas srmicon­
solidadas. 

- Tratamiento a segu ir en los sucios libres o \'acantcs 
como consecuencia de la desaparició n de las infraviviendas, 
anal i,ando rl tipo de 1111e\'0 desarro llo a propo ner, y especifican-

do criterios de di eiio urbano, composició n y volumet rías de la 
nueva ed ificación, y formalin,ción de r lemen1os urbanos de 
especia l sign ificado. 

Los o bjetivos urbanístico , y ello merece e pecial menció n. 
no han sido producido de una reflexión sin cond icionantes: ha 
surg ido de una compa1ibi li ,ació n con lo rcqucrimir nios econó­
mico-socia les de la p1 o pia operación de rra lojamiento y de la 
població n que la sus1e11 1a. y en u formulació n han pesado los 
condic ionam irmos co11C1 r1os del ·'aquí y ahora" r n los que se 
ha inscr ito ( ri gidece del marco lega l. limitaciones r n los s iste­
mas de gestión . etc.). Pero e5tC tema. de singula r importancia, 
merece un desa rro llo propio que necesariamen te ha de quedar 
para mejor ocasión. 

LOS TRES SECTOR E DEL P I.AN EAi\!! ENTO 

As í pues, en el proceso de definició n de objetivos, necesa­
riameme dia léctico, han imervenido múlt iples intereses, en tre 
lo que ca be resa ltar una fruC1ífcra in 1rracción entre equipo 
técnico e instancias vecina les que nos a proxima a un urban ismo 
más part icipa tivo. No obstan te . no siempre ha sido pos ible 
plan tear en es te marco 10do los o bjcti\'O a la vez y de una 
forma g loba l, ya que 1a l pretensión hubiera bloqueado la capa­
cidad de re p ues1a de la di tin tas instanc ias o fi cia lc , normal­
mente parcial i,.adas, que tienen que ir tomando decisiones en 
cada momento. 

Po r ello , y an te la imposibilidad de a barcar toda e l área de 
imervr nción bajo un ún ico P lan , se troceó e l conjun to en 1rcs 
sectores con suficiente ent idad en í mismos para con venir e en 
un idades urban ística con desa rro llos de p la neamien 10, ge tión 
y urban ización independien tes, pero cuya suma forma un todo 
in1rrrclacionado a tener presen te a la hora de hacer balance 
econó mico, socia l y urbaníst ico de la operación. 

El primer sector lo cons1itu ye el Polígono de Palomeras 
Sureste, con 214 H as., un Plan Pa rcia l y una Junta de Compen­
sación en marcha , a l amparo de lo cua l se habían construido ya 
5.500 viviendas como volumen de cuenta. Sobre este sector, con 
un pcqudío porccn1aje de infravivienda y un importante paquc-

,\RQl ' 1·1·1-:c :·1·t ' R:\ 

te de sue lo vacan te, gravita una cdifica bilidad y usos comprome-
1idos para cons truir 10.000 vi viendas más, compromiso rat ifica­
do con fecha rrcirntr por una sentencia del T ribuna l Supremo y 
que va a convenirse en uno de los puntos inamovibles en la 
negociación ent re propietario dr l sutlo-.\clministración-conve­
n io rxpropiatorio. Ante tal si tuación , el rn,11gcn de maniobra es 
reducido: los esfuerzos se dirigiéron a ordenar una~ cdificabil ida­
drs den tro de unas suprrmanzanas predeterm inadas. 

El segundo sector lo forma el Polígono al Norte de la 
Avenida de la A lbufera. De una extensión de 184 Has., con 
importa ntes actuaciones privadas y públ icas (Sta. Ana, Taja mar, 
Divino Obrero, T axistas, Centro Comerc ia l, Fon1a rró n, Obra 

ind ica), Barnard) desarrolladas o comprometidas ele forma irre­
versible. y con un pcqueiio porcen taje de infraviviendas (Cerro 
del T ío P ío y Doiia Carlo ta). Es 'un sector desconexionado, fa lto 
de urban ización y con d ifícil accesibilidad por la escasez de 
viario y la cx islC'ncia de una topografía de fuertes desnive les. 
Pese a todo ex iste un importante paquete de suelo vacan te no 
compro metido y susceptible de ser redefinido en cuant0 a edifi­
cabi lidad y usos. En este sector, las posibi lidades de actuación 
son mayores, permi1iendo rematar y trabar todas las actuciones 
entre sí y con e l resto del distrito. 

El Polígono al Sur de la Avenida de la A /bu/era, con 222 
Has. y u nas 17.500 fam il ias. comprende u n mo a ico de actuacio­
nes privadas muy hr 1erogfoeas y a lgunas colonias de promoción 
pública; pero fundamcn1a lmen 1e, eng loba la gran masa de infra ­
vivirndas y aut0cons1rucciones del iirra de actuación. Sobre este 
sector precisamente sobrevuela el mayor in terrogan te del "¿Qué 
hacer?": caso de ind ina r e por la recuperación de la trama 
urbana, la cuestión es cómo llevarla a cabo; si, por el con trario, 
hay que pensa r en un nuevo desa rro llo, la incógnita es e l tipo ele 
ciudad a proponer. 

DEFINICIO DE OBJ ETIVOS GENERALES 
Y ESPECIFICOS PA RA CADA SECTO R 

Al plantearse la di versidad de realidades y posibi lidades de 
actuación , se llega a la conclusión de que la coherencia interna 
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del conjunto sólo puede provenir de saber ajustar cada propues­
ta a su escala, compatibilizando todo ello en una solución 
urbanística que relacione en cada sector lo existente con lo 
nuevo. Para ello, se ha evitado una formalización unifica­
dora y esquemática desde el punto de vista de la tipología 
edificatoria, buscándose sin embargo señas de identidad que 
permitan reconocer la existencia de un planteamiento superior. 
En nuestro caso, esta opción se concreta especialmente en la 
propia concepción de los espacios públicos, tanto del viario en 
sus distintas modalidades (avenidas, bulevares, vías de tráfico no 
motorizado ... ) como de su inserción con parques y plazas, de 
forma que constituyan un sistema estructurante de especial al­
cance y significado para articular un conjunto tan he­
terogéneo. 

El tratamiento del viario, que pretende la recuperación 
peatonal de la ciudad incorporando una amplia red de paseos 
arbolados para los itinerarios más importantes y volviendo a dar 
a las aceras dimensiones dignas; el propio trazado y dimensiona­
miento equilibrado de las vías; el diseño de las intersecciones; la 
propuesta de creación de una vía ambiental ("verde") interpar­
ques incorporando un carril bici; los elementos de mobiliario 
urbano; los distintos hitos y puntos singulares ... ; todo ello con­
figura un tipo de ciudad cualitativamente superior, siempre y 
cuando los proyectos de urbanización de cada sector no se con­
viertan en meros documentos de trámite, sino auténticas piezas 
claves en la obtenciónde un espacio de mayor calidad urbana (2) . 

Dentro de este planteamiento adquiere especial importan­
cia la valoración de la realidad existente en cada sector. En este 
sentido, la recuperación para la nueva propuesta urbanística de 
todo aquello válido que tiene cada zona debe combinarse con el 
rechazo de los demás aspectos con objeto de ofrecer la mejor 
calidad posible a los futuros residentes. 

El sistema de expropiación conlleva un gran volumen de 
inversión, pero posibilita la oportunidad de control de suelo. 
Ello exige una gran madurez para que el resultado final obteni­
do esté a la altura del esfuerzo económico a realizar. Esta preo­
cupación se ha planteado no sólo en relación a la edificación, 
usos y planteado no sólo en relación a la edificación, usos y 
usuarios actuales, sino que ha estado presente a la hora de 
recuperar "sitios" concretos de interés especial: espacios con 
vocación de uso público, como es el caso del parque urbano en 
el Cerro del Tío Pío, sustituyendo el eje de núcleo del norte de 
la Avda. de la Albufera por dos vías perimetrales; modificación 
del trazado del IV cinturón a su paso por Palomares Sureste; 
recuperación para contenedor de dotaciones públicas del pobla-
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do de San José, con sus excelentes cotas naturales; "desprivatiza­
ción del deportivo previsto en la zona norte ... 

La anterior preocupación alcanza su máximo interés en 
relación con la propuesta de actuación sobre el trama de infravi­
viendas. En éste un polémico tema; en determinados sectores 
profesionales existe una predisposición inicial muy fuerte hacia 
su rehabilitación global, basada fundamentalmente en la preven­
ción de rehabilitación global, basada fundamentalmente en la 
prevención hacia los pobres resultados obtenidos en la calidad 
de vida urbana conseguida en los barrios de nueva creación. Los 
profesionales que hemos participado en la definición de la pro­
puesta urbanística compartimos esta visión crítica, pero no valo­
ramos adecuada la solución de rehabilitación en el caso concreto 
de la infravivienda vallecana. A esta conclusión no ha sido fácil 
llegar: muy al contrario, se partía de una nueva sensibilización 
hacia toda realidad urbana (incluso hacia las marginales análo­
gas al caso que nos ocupa) y a un aprovechamiento riguroso de 
los recursos existentes. Pero hay que recordar que la infravivien­
da vallecana y la trama que la soporta es una herencia más de la 
"otra cara del desarrollismo español" de los años sesenta; su 
realidad no puede compararse con otros ejemplos de autocons­
trucción europea: desgraciadamente, no reune los mínimos re­
querimientos constructivos para pensar en su recuperación 
generalizada. 

En relación a la trama urbana de estas áreas, no ha pareci­
do razonable plantear con determinantes, finalmente, otros crite­
ros de valoración distintos de los de su consideración como 
soporte de unas relaciones sociales concretas (las de su población 
actual) de su capacidad para desempeñar nuevas funciones a 
escala distrital, o de los de la consecución de una calidad urbana 
válida para su población futura. En relación a este aspecto, las 
conclusiones del análisis concreto realizado acerca de la misma 
resultaron concluyentes: las infraestructuras varias y básicas exis­
tentes no sólo tienen hoy déficits de dificil solución, sino que su 
precaria funcionalidad actual está íntimamente vinculada a la 
fragilidad del sistema de conexiones con la infraviviendas. Sus­
tituyendo éstas, la rehabilitación de las infraestructuas no sólo 
ofrece inciertos resultados, sino que comportaría unos costos 
análogos a los de su renovación total. 

Por todo ello, tras estudios y debates con los vecinos, se 
adoptó una decisión: basado el realojamiento en la expropiación 
del suelo-edificación, y en el traslado de su población a nuevas 
viviendas, la opción que permite obtener mejores resultados 
urbanísticos siendo a la vez compatible con los requerimientos 
sociales y económicos de la operación, consiste en la remodela-

LA URBANIZACION Y EL MOBILIARIO 
URBANO 

La búsqueda de la mayor calidad urbana exige 
recuperar la importancia del diseño en el proyecto 
de urbanización, los espacios abiertos públicos y el 
mobiliario urbano. 
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non del tejido subestá ndar, recuperando, eso sí, los escasos 
elemen tos urbanísticos y edifiq torios vá lidos y delimita ndo a la 
vez ciertas áreas (semiconsolidadas) pa ra las que se propone un 
rehabilitación genera l. 

Ana lizando los objetivos parcia les en uno de los secto res 
en que se ha subdividido e l Area de Intervención entresacamos 
las siguientes propuestas: 

Palomeras Sureste 

Dados los fuertes condicionantes existentes a ntes indicados 
y concretame nte la dificultad de ordena r una fuerte edificabili ­
dad ya comprometida, la propuesta contempla la opción de la 
edificación abierta con todas sus consecuencias. En este caso, el 
barrio a l que se aspira tiene todos sus componen tes del urba nis­
mo de los setenta , en clara correspondencia con los bloques ya 
con struidos como volumen a cuenta, opta ndo por criterios com­
positivos en los que la magnitud de las volumetrías está com pen­
sada por los espacios a biertos y las edificaciones más menudas 
de los equipamientos. La p ropuesta está, como se ve, en cla ra 
contracorriente con las tendencias más actuales, basadas en la 
recuperación de la calle, ocupación intensiva del sue lo y a lturas 
reducidas. La imagen urba na que se ofrece es la que predomina 
en toda la periferia madrileña, con resultados desig ua les; ello 
obliga a una arquitectura esmerada y de calidad , y a un trata­
miento cuidadoso de la urbanización , de los espacios libres, 
arbolado y mobil iario urba no. 

Como elemen tos s ig nificativos introducidos respecto a la 
situación de pa rtida, cabe señalar la modificació n del trazado de l 
IV cinturón permi tiendo la reserva de un suelo de cerca de 48 
hectáreas para un parque lineal de tres kilómetros de long itud 
que rema ta por el este todo el continuo urba no de Vallecas y 
que con un a tractivo trazado y composición pa isajística hará 
legible las ro tundas volumetrías adoptadas, cuando se u ltime su 
realizació n. Y en segundo lugar, haber introducido unas reservas 
de suelo pa ra edificación comp leta mentaria con ámbi to d e in­
fl uencia superior a l propio polígono y q ue redundará en el 
reequ ipam iento de l d istri to. 

Norte de la Avda. de la Albufera 

En esta área la p ro puesta se dirige funda mentalmen te a 
rematar y traba r las d istintas promociones existentes con peque­
ños paquetes de edificación residencia l colectiva de 4 a 8 plan ­
tas. Estas edificaciones han tratado de compatibilizar la necesa­
ria continuidad urbana de ciertas zonas, la volumetría y a lturas 
req ueridas, la consideración de ciertas perspectivas, definició n 
de fachadas, etc. 

PLANEAMIENT O VIG ENTE 

Nuevamente aq u í emergen , como elemen tos significativos, 
los cerros de Vallecas, con una to}x>gra fía accidentada vocacio­
na lmente destinada para desarrolla r un parq ue urbano de carac­
terísticas sing ulares dentro de los parques madrileñ os. La recu­
peración de este espacio para este fin supone la desaparición de 
uno de los ejes de núcleo tan queridos a la tra umá tica red 
a rteria l del 72 y en definitiva una sensibilización hacia una 
nueva funcionalidad de los espacios libres. 

Junto con ello se propone la im prescindible reuraaniza­
ción del polígono y u n tratamien to de borde con el casco anti ­
g uo del pueblo de Va llecas, todo lo cual ha supuesto una fuerte 
repercusión por cada n ueva vivienda a realizar en la zona, resin­
tiéndose el programa económico-financiero del rea lojamiento en 
dicho polígono si se considera aisladamente del resto de la 
operación . En este caso, la propuesta urbanística va más a llá de 
los objetivos inmedia tos de garantizar una nueva vivienda a 
cua lquier p recio, evitando crear nuevas "colonias": Se aspira a 
aprovechar quizás la última oportunidad de reurba nizar un 
trozo de la ciudad que precise de ello, y en el que van a vivir más 
de 12.000 familias. 

Sur de la Avda. de la Albufera 

La propuesta se enfrenta aquí con el tema más com prome­
tido y difícil ; ta l como ya ha sido indicado, la opción adoptada 
es la remodelación de un paq uete importante de tej ido sibestá n­
dar (unas 100 H as.) y la creación de una nueva trama urbana. 

Tres po lí ticas específicas se marcan para cada una de las 
á reas en q ue· se subdivide este polígono: 

Areas consolidadas: Se busca la mejor "terminación " urba­
nística y edificatoria, cubriendo a la vez y en la medida de lo 
posible su reeq uipamiento y reurbanización interna, fijando 
instrumen tos de actuación q ue graduen en e l fu turo la protec­
ción y posible sustitució n de la edificación , usos y usuarios 
actua les. 

Areas semiconsolidadas: Se mantiene y recupera la trama 
via ria y sus infraestructuras actua les, incorporando la realización 
de nuevas ca lles necesarias para el equi librio del sistema viario 
y resca tando nuevo equipamien to y espacios a biertos de uso 
p úblico. La edificació n q ue se man tiene queda regulada por 
nuevas ordenanzas similares a las de las áreas consolidadas, y se 
prevé la susti tución de la infravivienda existente por nueva 
edificación de pequeña escala, acoplada en volumetría y a ltura a 
la actua l (3 p lantas), completando manzanas cerradas o se­
m icerradas. 

Aréa subestándar: Como se señaló anteriormente, aquí se 
pla ntea la creació n de una nueva trama urbana y edificatoria 
que incorpore los ejes viarios q ue han estructurado h istóricamen­
te la zona (Avda. San Diego, Martínez de la Riva, J avier de 

NUEVA PROPUESTA URBAN ISTICA 

R ECUPERACION DE UN PARQUE 
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EN LA ZONA N ORTE. 

En el bando oeste de la zona norte existe 
una topografía excepcional con unas 
panorámicas sobre Madrid realmente 
importantes. L a solución urbanística 
propuesta plantea su recuperación para 
parque público a base de transformar el 
eje del núcleo previsto en dos vías 
perimetrales que bordean el parque y 
redistribuyen el tráfico. 
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¿QUE HACER CON LA INFRAVIVIENDA VALLECANA? 

Una visión superficial de la zona de infravivienda de Vallecas, ofrece en algunas ocasiones ciertas imágenes 
entrañables, que han llevado a algunas personas a plantear la necesidad de preservar el área a través de su 
rehabilitación. 

Sin embargo detrás de unas fachadas que se cuidan al máximo para dignificar unas precarias condiciones de 
vida, aparece otra visión mucho más cruda de esa misma realidad: son las traseras, las cubiertas e interiores, 
que no dan a las calles públicas. 

La infraestructura constructiva que aparece tras esas fachadas cuidadosamente encaladas manifiesta la pésima 
calidad de la edificación: Débiles soleras sin aislamientos, ejecutadas con material de derribo; muros exteriores 
ejecutados con hueco sencillo y doble sin cámaras ni aislamiento; cubiertas de vieja teja vana sobre deteriorados 
en tremados de manera; falta de instalaciones adecuadas ... 

No hacen falta grandes lluvias para mantener un régimen crónico de humedades en cubiertas, muros y soleras. 
Las escayolas, papeles pintados con zócalos de plástico, y suelos de goma ayudan a esconder las humedades 
pero no pueden evitarlas. 

Las condiciones de habitabilidad de esas edificaciones resultan hoy inadmitibles y la opinión de los. residentes 
y los técnicos que han analizado el tema es que las construcciones actuales no son recuperables en el 95 % de 
los casos. 

El problema que queda planteado es el de cómo acceder a una vivienda digna en la mejor ciudad posible. 

Fotos: A. N°úñez. 
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En las áreas del suelo vacante, se ha cuidado al máximo la integración 
de parques, estructura viaria, plazas ajardinadas y volumetría 
edificatoria, en una trama urbanística unitaria. 

VOLUMETRIA PREVISTA EN ZONA SUR-ESTE 
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Miguel) y recupere los escasos elementos urbanos válidos hoy 
existentes. Además esta trama tiene que actuar como soporte de 
un "nuevo centro" con alcance distrita l que descongestione la 
zona del Puente de Vallecas. 

Por la importancia de la superficie a tratar y la inversión 
de recursos que comporta, es imprescindible aquilatar a l máximo 
e! "tipo de ciudad" a l que se aspira dentro de la variedad de 
oportunidades y condicionantes operat ivas del conjunto de la 
población. En este caso, y teniendo muy presente el conseguir la 
máxima continuidad con el casco antiguo de Va llecas, se propo­
ne básicamente una trama de manzana cerrada de 65 x 65 m., 
con viviendas de doble orientación y a ltura promedio de 5 
plantas, fachadas exteriores alineadas a 21 m., con aceras arbola­
das de 5 m. y patios interiores colectivos ajard inados de 40 x 40 
m. de término medio. Este tipo de ordenación semidensa, de 
gran tradición urbanística, que consigue aprovechamientos de 
285 viv/ Ha. sobre parcela neta sin detrimento de la calidad 
residencial, es la que, por su probada capacidad de soportar usos 
mixtos (residencia, terciarios varios y equipamiento) y crear 
intensa vida social, ha parecido la trama urbana más adecuada 
en este caso para soportar un área de cierta centra lidad en el 
conjunto Vallecas-Mediodía-(Mercamadrid, estación de contene­
dores de Cerro Negro, Complejo Politécnico, polígonos indus­
tria les de la comarcal 602, etc.). 

LA CONSIDERACION DE LOS COSTES 
ECONOMICOS DE LA O P ERACION 

Respecto a los costes de la operación, hay que decir que 
los sumandos más importantes lo const ituyen e l sistema expro­
piatorio utilizado y las condiciones de acceso a la propiedad de 
la nueva vivienda vía "orden comunicada". La expropiación, 
que está posibilitando este acceso, es una pieza insustituible de 
la transformación urbana; otras opciones barajadas en su mo­
mento como puede ser la rehabilitación y aprovechamiento de 
lo existente, no contaban con la base legal , financiera y operati­
va necesaria , además del inequívoco rechazo por parte de la 
población implicada y su posible inviabi lidad técnica. 
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VOLUMETRIA PREVISTA EN PLANEAMIENTO (ZONA NORTE) 

VOLUMETRIA ADOPTADA EN PROYECTOS DE ARQUITECTURA (ZONA NORTE) 
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SITl'AC:ION ACTl'AL 

Equipamiento Ps Aparcamiento subt. residentes 
Pequeño deportivo en parque. 
Edificio consolidado o rehabitable. 
Nueva edificación por sustitución de inJrauiuiendas. 

Estos costes son considerados, entre el vecindario, como 
parte de la redistribución social que se realiza en todo Estado 
moderno y democrático e imputables a una deuda social seme­
jante a la seguida en otros barrios en remodelación de Madrid. 
Junto a ello puede afirmarse que los costes de urbanización 
propuestos (con excepción del sector norte, por razones ya 
expuestas) son plenamente asequibles para la promoción públi­
ca, y que la nueva edificabilidad adoptada· es fruto de una 
equilibrada combinación entre criterios de calidad urbanística y 
aprovechamientos razonables del suelo comercializable. 

Ante tal situación, el reto a l que se ha pretendido respon­
der desde el planeamiento se ha planteado en otros términos: 
cómo hacer de una actuación pública de tan importante dimen­
siones ofrezca el máximo de rentabilidad social en la aportación 
a la ciudad. 

A MODO DE CONCLUSION. 

Sin entrar en otras consideraciones y matices que están 
contemplados en lo~ estudios y planes especiales redactados 
hasta la fecha, a los cuales se remite al lector interesado (3), sólo 
caben añadir finalmente algunas observaciones en relación al 
caracter comprometido y polémico de la propuesta urbanística 
realizada. 

Y es que sus autores, a la vez que asumimos tal propuesta, 
somos conscientes de que hemos tenido que ir adoptando deci­
siones en un marco teórico y conceptual que se está despojando 
de las viejas concepciones urbanísticas, si n que todavía se haya 
alcamado un grado de madurez suficiente en la definición de 
una nueva cultura urbanística acorde ·con las actua les necesida­
des de intervención en la ciudad, y razonablemente contrastada 
en la resolución real de sus problemas. 

(Sigue en pág. 28) 

TRATAMIENTO DE AREAS 
CONSOLIDADAS Y 
SEMICONSOLIDADAS EN LA ZONA SUR 

Se parte de aceptar el carácler determinante 
de la trama urbana y edificatoria existente a la 
que se mantiene )' recupera, a la ,,e;: 
que se incorporan nuei,as vías necesarias 
al equilibrio del sistema ,,iario. 

Se pretende orientar la mejor "terminación" 
urbanística y arquitectónica indicando 
criterios de rehabilitación edificatoria, 
incorporando equipamientos, espacios 
abiertos públicos (pequeñas pla;:as o 
parques) y proponiendo líneas de 
reurbani;:ación y ajardinamiento interior 
de algunas parcelas. 

La agobiante escasez de aparcamientos se 
resuelve evitando la saturación de coches en 
super/ icie, )' se propone junto a la 
dedicación de ciertas calles actuales para uso 
mixto de caracter estancia[ )' aparcamiento, 
la determinación de posibles aparcamientos 
subterráneos para residentes. 

Así mismo el planeamiento incorpora 
instrumentos de actuación que permiten 
graduar racionalmente la protección a los 
usos y usuarios actuales y la posible 
sustitución de ciertos edificios que se 
mantienen. 
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PLANTA MANZANA 

ALZADO SECCION 2 

SECCION 

La suficiente dimensión del área subestándar de la zona sur, ha permitido plantear la creación de una nueva trama urbana 
y edificatoria, optándose por la manzana cerrada por su capacidad de servir de base a una área central, con calidad urbana 
y residencial, con adecuación a diversos usos exentos o integrados, y con facilidad de incorporar un nuevo centro cívico 
social distrital. 

Se ha cuidado la propuesta volumétrica (5 plantas de media excepto en el eje central) y su repercusión hacia los patios 
ajardinados colectivos interiores y hacia el viario exterior. 

Se ha prestado especial atención al "espacio de la calle" eligiendo anchuras de 22 m. con aceras arboladas de 5 m. y con 
una jerarquización viaria que permite distintos aprovechamientos de calzada y aparcamiento sin variar la anchura de la 
calle. T ambién se han estudiado distintas soluciones de fachadas longitudinales en pendiente, incluyendo la posible 
utilización del porche corrido. 

Se ha tanteado un aprovechamiento flexible de la edificabilidad potencia l: planta baja utilizable en un 70 % para vivienda, 
comercio, terciario, talleres compatibles y aparcamientos; 1• a 4• plantas: vivienda y terciario compatible; sótanos J y 2: 
comercio, terciario, talleres compatibles y aparcamientos. El aprovechamiento de la parcela neta sobre rasante medido en 
viviendas alcanza las 285 vivl Ha. 

La unidad de mínima puede ser la manzana o partes de la misma previo estudio de detalle y del patio interior 
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PLA7.A CENTRAL 7.0NA SlTR 

Se ha previsto un dimensionamiento básico de 70 m. x 70 m. 
con posibilidades compositivas de 40 m. x 40 m. y 
de 120 m. x 140 m. 
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Ante 1al limitación, se ha op1ado por compaginar con 
prudencia las aportaciones teóricas que en es1e campo vienen 
produciéndose dentro y fuera del país, el esrudio específico de 
cada problema concrew, y el contras1e de opinión permanente 
con 01ros técnicos que 1rabajan en la zona y, muy en especial, 
con los vecinos y sus asesores, principales protagonistas de esta 
operación. 

Por ello, y frente a la crisis de confianza ae1ual en un 
urbanismo participativo, hay que seguir reivindicando por posi­
livo una forma de trabajo que incorpora a los sec1ores ac1uantes 
en la propia realidad. El resuhado en este caso, lanto e n su 
método como en sus conclusiones, ha de ser polémico y posible­
mente contradictorio: por ello, tal ve1, re·suhe imprescindible en 
los actua les momenios de cambio . 

• • • 

NOTAS: 

l. Un primer enfoque global, a nivel indus1rial, fue realizado en 
coordinación con el P.A.I. de Vallecas dirigido por M. Pare­
des. Tal análisis incluía una propues1a de estructura, ordena­
ción y usos del suelo y un esrudio integrado de las macromag­
ni1udes urbanísticas correspondientes. 

2. Los proyectos de urbanización en los Polígonos Sures1e y 
Norte han sido realizados por EYSER y PROSER, con la 
colaboración especial para el diseño de viario, parques y 
mobiliario urbano de L. Silva, A. Soto, J. Junquera, E. Pérez 
Pila, M. Paredes y los autores de es1e artículo. 

3. Existe una serie de eswdios con continuidad en la definición 
urbanística vallecana: P.A.I. de Vatlecas, Esiudio de De1alle 
de Palomeras Sureste, Plan Especial de Equipamien10s de 
Palomeras Sureste, Plan Especia l al norte de la Avenida de la 
Albufera, Información Urbanística sobre Equipamien1os, Edi­
ficación e Infraest ructuras del sur de la Avenida de la Albufe­
ra , Propues1as a 1:5000 del sur de la Avenida de la Albufera; 
Propues1a a 1 :2000 del sur de la Avenida de la Albufera. 
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Palomeras Sureste 

Arquitectos: Jerónimo Junquera y 
Estanislao Pérez Pita 

Colaboradores: Manuel Paredes, arquitecLO; Antonio Vélez, arq uitecto; Antonio Rodríguez, aparejador; Fernando 
Vasco, aparejador; Francisco González, aparejador; Alfo nso Gómez Gaite, ingeniero de Caminos. 

Datos técnicos: 805 viviendas y locales comercia les. Construye: FERSA. ProyecLO: 1979. Con strucción : 1980-82 . 
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El Plan Parcial de Pa lomeras Sureste, 
consti tuye la primera fase del programa 
de realoja miento de 10 - 12.000 famil ias 
residentes en ese ba rrio madrileño. (La 
operación esta ges tionada desde las aso­
ciaciones vecina les y fi na nciada por el 
MOPU). A fina les del añ o 1979, con el 
estudio de deta lle a probado, se nos encar­
gó el pro yecto de las viviendas que aquél 
fija ba para las parcelas destinadas a uso 
residencia l. 

La a lta edificabilidad asignada a estas 
parcelas, así como la aplicación de la 
ordena nza, determinaban p rácticamente 
la familia de solucio nes volumétricas y 
tipológicas a u tili zar. 

El pro blema a rquitectónico se cir­
cunscribía por tanto a tra bajar desde la 
aceptación plena del edificio en altura, 
su escala y composición. El caos espacial 
existente en la zona, consecuencia de la 
arquitectura construida previa mente a la 
elaboración defini tiva de l Plan Parcial, 
determinó en gran medida la decisión de 
trabajar desde el cubo como la forma 
más elemental y aprehensible. Asimismo 
se introdujo el " recurso-juego" de de­
sarro lla r el proyecto como mezcla de las 
dos tipologías básicas de los edificios en 
a ltura : el bloque y la torre. En el primer 
caso con p la ntas de desarrollo lineal y 
simetrías a xia les, y en el segundo con 
plantas de desarrollo central y simetría 
focal. La superposición en horizontal de 
a mbas tipologías de pla ntas resuelve el 
ajuste de porcentaje de los diferen tes ti­
pos de vivienda que el progra ma esta ble-
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cía (de dos y cua tro dormitorios en las 
lineales y de tres dormitorios en las de 
to rre), a la vez que crea el principal re­
curso para componer el edificio: las ban­
das horizonta les o " logias" que surgen 
a l r etranquea r las fachadas y dejar 
expuesta la estructura de las viviendas 
con desarrollo lineal, establecen una lec­
tura horizonta l del edificio que se con-

C
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trapone con la escala vertical q ue defi­
nen las to rres. La inserción en a ltura de 
estas bandas responde a criterios geomé­
tricos y compositivos de ex trema simpli­
cidad: por un lado ma ntener relaciones 
geomé tricas siempre basadas en el cubo 
o cuadrado, y por o tro defini r un basa­
mento, cuerpo cen tra l y cornisa para el 
edificio. 

0 1 t J 4 S 



Asimismo se proyecta una espina cen­
Lral com ún a todas las plantas, en donde 
se alojan escaleras, patios, ascen sores, 
ventilaciones y muros de insta laciones 
registra bles (sobre los que se apoyan to­
das las cocinas y baños) en un intento de 
encontrar soluciones tecnológicamen te 
coh erentes con la edificación en altura. 
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A mba a la i=quierda, 1•ista del espacio entre gran bloque y 11111/amiliares. A la derecha, a hado, y abajo, planta tipo a la altura de la planta alta de las 
unifamiliares. 
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Palomeras Sureste 

Arquitecto cordinador: Manuel Paredes Grosso 

Arquitectos: Carlos Ferrán Alfaro 
José Luis Romany Aranda 
Fernando Navazo Rivero 

Arquitectos colaboradores: Santiago Pons-Sorolla y Juan Díaz Turleque. 

Datos técnicos: 848 + 340 viviendas, locales, garajes y guarderías. Emplazamiento: Supermanzanas S-5 y S-7. 
Construye: Hispano-Alemana y Auxini. Proyecto: 1979. Construcción: 1980-83. 

( 

e 
En el año 1979, por en cargo de VISOMSA - OREV ASA, se 

redacta el proyecto de 848 viviendas, locales comerciales, garajes 
y guarderías, en la Supermanzana S-7 del Polígono de Palomeras 
Sureste, Vallecas (Madrid), que constituye la Unidad Vecinal IV. 

Posteriormente, en 1981, se nos encarga la ampliación en 
la Supermanzana S-5, que consta de 340 viviendas, locales comer­
ciales y garajes. 

El Estudio de Detalle ordena la Supermanzana S-7 divi­
diéndola en varias parcelas, cuya superficie oscila entre 4.263 y 
5.459 m2. 

Las parcelas tienen todas ellas forma rectangular, con el 
largo aproximadamente doble del ancho. 

,) 

íl 

/ r ...... 

El terreno tiene una topografía muy movida, y con gran­
des desniveles, llegándose a alcanzar, dentro de los límites de la 
supermanzana, hasta 15 metros de diferencia. 

El proyecto ha estado sometido a un grado de exigencia 
normativo muy elevado. Entre la normativa de aplicación cabe 
señalar, por su influencia en el proyecto, la siguiente: 

Las normas del Plan Parcial vigente especificadas por el 
Estudio de Detalle en vías de aprobación, en lo que se 
refiere a aprovechamiento y uso de las parcelas. 
Las Ordenanzas Municipales, concretamente la Ordenan­
za 3, grado 3°, para todo lo referente a la tipología de 
bloques, las relaciones entre ellos y con las calles circun-
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Detalle de fachada y planta baja. 
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Maqueta del conjunto y planta tipo. 
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dantes, así como para la organización física interior de los 
edificios. También la Ordenanza Primera de Prevención 
de Incendios. 

- El Reglamento de Viviendas de Protección Oficial (24 
julio 1968) y las Normas Técnicas de Calidad de las Vivien­
das Sociales. 
El programa de necesidades ha s ido el factor clave para el 

diseño de la edificación. Primero, en cantidad, y luego, por su 
descomposición en unidades de los distintos tipos de vivienda, 
comercio, garajes, etc., tanto global, como por parcelas. 

El programa de partida ha sido derivado del programa 
inmobilia rio encargado, acorde con el planeamiento vigente y 
moclifiGtdo poteriormeme por las exigencias de diseño (ver ruadro). 

Los condicionantes previos, junto con los principales cri ­
terios de diseño sustentados o incorporados por el equipo, han 
ido derivando en propuestas a lo largo de varios ciclos de 
aproximaciones sucesivas. Es tas aprox imaciones ha n sido, pri­
mero, la ordenación de conjunto y el tipo o tipos de bloque a 
emplear; segundo, y una vez elegido e l tipo o bloque, a su 
adaptación a las condiciones del programa y s imultáneamente, 
a los de estructura y, finalmente, a la adaptación y conexión de 
los edificios básicos a las condiciones (alineaciones, rasantes, 
etc.) conc retados por el Proyecto de Urbanización. 

Entre los principios y criterios que se ha n aplicado a la 
propuesta, cabe destacar los siguientes: 
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La integración de las parcelas en una unidad funcional y 
física, y dentro de ella , el tra ta miento unitario de los 
comercios exentos de las Parcelas 7.9 y 7.10. 
La concesió n al máximo del aprovechamiento permitido. 
La reducción de la a ltura de la edificación a l mínimo 
posible, a costa de una máxima ocupación en planta (50 %). 
Apoyar a l máximo, tanto la tipología de edificación como 
los espacios públicos - alineaciones y rasantes- proyectados. 
Dar un carácter claramente urbano y tradicional a l espa­
cio urbano - calles- . 
Conseguir e l máximo de utilidad y control del suelo no 
edificado dentro de la parcela, para a umentar la superficie 
prácticamente urba nizada. 
Mejorar la calidad de los espacios e instalaciones comunes, 
mediante la utilitación de bloques colectivos, con núcleos 

de escaleras y ascensores sirviendo a un número alto de 
viviendas por planta. 
Garantizar un mínimo de cal idad aparente y real, en la 
ejecución de los edificios. 
La propuesta de diseñ o básico o de arquitectura, ofrece 

vários dacto res o propuestas parciales: 
Modificación del Estudio de Detalle. Debido a que han 
surgido nuevos condicionantes (necesidad de dar acceso a 
la parcela 7,3, al introducir restricciones en C Hermanos 
García 'oblejas, necesidad de dar una dotación más e leva­
da de aparcelamientos, etc.), después de redactado el Estu­
dio de Detalle y a la oportunidad que ofrecía el procedi­
miento de aprobación, se han propuesto rectificaciones a l 
trazado de calles y parcelas. 
Ordenación genera l del conjunto de las parcelas. Atendien­
do a l criterio de dar unidad a la supermanza na, se ha 
propuesto una ordenación del conjunto basada en el traza­
do del Estudio de Detalle (rectificado), pero concretando la 
volumetría de la edificación y completando el sistema de 
espacios públicos son servidumbres de paso público en 
cada una de las parcelas. 
Bloque tipo y edificio básico. Se propone un bloque tipo, 
formado por dos edificios simétricos entre sí, que permiten 
dar solución generalizada a todas y cada una de las parce­
las residenciales. 
Viviendas tipo, comerciales y garaje. A partir de la pro­
puesta de edificio básico, se han propuesto tres tipos de 
distribución de viviendas, una organ ización de garajes en 
sóta n os y los locales comercia les en sóta nos y planta 
baja. 
Estas propuestas son coherentes con los cri terios de dise­

ños enunciados, así como son consecuencia de los condicionan­
tes reconocidos por el equipo. 

El bloque tipo y su componente, el edificio básico, consti­
tuyen el núcleo principal de la propuesta de arquitectura, que se 
desarrolla concretamente sobre la Parcela 7.9 elegida a estos 
efectos como parcela tipo. La organización de esta parcela y del 
bloque tipo correspondiente, se hace de la forma siguiente: 

La parcela se subdivide (sólo a estos efectos) en dos sub­
parcelas igua les por un lado, y en suelo residual por otro. 



- En cada una de las dos subparcelas se desarro lla un edifi­
cio básico que quedan unidos entre sí por pasarelas en 
todas las p lantas. Forma ndo pues un edificio o bloque. 

- El suelo residua l se divide a su vez en una pa rte destinada 
a l paso de peatones (servidumbre) a través de la pa rcela, y 
por o tra, una franja que se añade a la de relranqueo 
obligada. 
El edificio básico se organiza verticalmente con tres ele­

mentos: un bloque de ocho p lantas iguales, una pla nta de 
acceso que sirve de conexión entre el bloque y la calle, y fina l­
mente, un plinto en e l que se integran dos pla ntas de sótano y 
una planta doble de locales comerciales. Estos tres eleme ntos 
quedan unidos por tres núcleos de comunicación, el primero y 
principal constitu ido por dos ascensores y una escalera, y los 
o tros dos igua les, de un solo ascensor, situados en cada extremo 
del edificio. 

La pla nta ti po se proyecta con d iez viviendas agrupadas de 
cinco en c inco, a am bos lados de las galerías q ue confluyen en 
el núcleo principal. Las viviendas son: dos de dos dormito rios, 
seis de tres dormitorios y dos de cuatro. Esto es, el programa de 
viviendas se da en los porcentajes exigidos, en el bloque y en 
cada una de sus ocho plantas. 

Sobre el bloque de viviendas se sitúa la plan ta de cubierta, 
q ue incluye los tres casetones de ascensores y los correspondien­
tes accesos, v sobre ella la sobrecubierta de faldón . 

La p l; nta de acceso es como una p la nta ti po q ue hubiera 
perdido las viviendas de la cruj ía interior para dejar un soporta l, 
pero q ue además incorpora el portal de acceso (galería ensancha­
da) y la zona de conserjería con los servicios de aseo, cartería y 
paquetería. A un nivel ligeramen te inferio r q ue el de la p lanta 
de acceso, y en forma escalonada a partir de ella, se propone una 
zona de patio acondicionado para juegos y estancia a l aire libre. 

La esca lera pri ncipal queda, de acuerdo con la ordenanza, 
cortada en la planta de acceso, desdoblá ndose a parti r de ella en 
dos escaleras si tuadas en los ex tremos para el acceso a los sóta­
nos -los ascensores bajan hasta el sótano más bajo- . La pla nta 
a lta de sótano contiene en las dos cruj ías interiores, el n úcleo 
fijo de garaje, y en la exterior, el espacio vacío de forjado, 
correspondiente a los locales comercia les. Parte de esta franja 
exterior pasa a ser parte del garaje cuando el programa, y las 
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condiciones de rasantes, lo aconseja n . La pla nta baja del sótano 
repite el esquema de la pla n ta a lta en la zona de garajes y en la 
zona exterior incorpora la solera de comerciales, que igualmente 
pasa a ser ga raje, cuando conviene. 

Las p lantas de acceso y sótan os, aunque responden a una 
tipología unica , tienen una solución di fe rente en cada parcela 
p ara adaptarse a las rasantes y a las condiciones de acceso, así 
como otras. 

VIVIENDAS 

Se p roponen tres ti pos de vivienda. La primera, la más 
repetida, en forma de T , con lres dormitorios tipo V 3 y tres 
versiones ligeramente distintas (76-78 m2 ú tiles aprox.). La se­
g unda, tipo V 4 (90 m 2 ú tiles aprox. ), cuya pla nta se desarrolla 
a partir de la V 3, pero adaptada a la esqu ina o ángulo exterior 
del edi ficio y con un dormi to rio más. Fina lmente, la vivienda de 
dos dormi torios tipo V 2 (58 m 2 úti les aprox.), q ue tiene una 
planta sing ular adaptada a l programa y a la geometr ía del 
ángulo interior del edificio. 

LOCALES COMERCIALES 

Se p royectan dos tipos de locales comerciales. El primero, 
en los baJos de los edifinos de vivienda, y el segundo, en edifi­
cios exentos formando un pequeño centro comercial. 

Los locales comercia les si tuados en las plantas bajas de los 
bloques de vivienda tienen normalmente una a ltura libre de 
5 m . p revista para faci lita r la adaptación del bloque a las rasan­
tes del terreno y para dar siempre posibi lidad de acceso a los 
locales. 

. Estos locale_s comerciales ocupan la crujía exterior del 
p linto correspond iente a las dos p lantas de sótano del edificio v 
quedan susti tu idos por uso de garajes cuando por las condicio·­
nes de las rasantes se conviertan en sótanos. 

Madrid, 1983. 
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Palomeras Sureste 

Arquitecto director: 
Manuel de las Casas 

Equipo de Trabajo: M. de las Casas; 
l. Casas; J . L. Lorenzo; F. Rodrí­
guez; A. Casas; A. Laiz; F. Jurado; 
J. L. Marín ; J. M. Pazos; P. F. 
Alba; E. González Velayos. 

Programa: 1.016 viviendas, locales 
comerciales. Acogida a los progra­
mas de vivienda oficial IPPV. 

D imensio namiento: Ordenanzas 
provisionales INV 1964 y Ordenan­
za 3, grado 32 , Edificació n Abierta 
de Madrid. 

Programa inmoviliario: OREVASA. 
Promoción: VISOMSA. Coordina­
ción: M. Pa redes Grosso. Proyecto: 
octubre 1982. 

Construcción: Hispano-Alemana de 
Construccion es. Encargado: J. 
Tártalo. 

Fotógrafo: J. Ruipérez. 

El p laneamiento de la zona ha bía to­
mado la decisión de liberar la mayor 
cantidad posible de suelo para dotacio­
nes de todo tipo y zonas verdes concen ­
tra ndo la vivienda en las parcelas de la 
menor dimensión posible que permitía 
la ordenanza 3 de Edificación Abierta 
de Madrid. 
Esta opción coartaba - salvo un re­

corrido a la inversa que conllevaría 
una modificación del p laneamiento­
otros sistemas urbanos y obligaba a 
utifüar el modelo de ciudad a bierta. 
Por lo tanto se debía aprovechar lo 
que de ventaja tiene frente a otros mo­
delos: mejor soleamiento, ventilación, 
racionalización del espacio construido; 
y tratar de solucionar el espacio urba­
no resultante entre los grandes blo­
ques, con la creación de espacios netos, 
inteligibles, que precisamente a través 
de su racionalidad, y a pesar de la 
ausencia de bordes, se sientan especia l­
mente definidos. 
C.On estas premisas, se elige la tipolo­
gía de bloque lineal, puro, en espina 
de pez, formado por el adosamiento a 
un eje norte-sur, de unas viviendas en 
L que se abren todos sus locales a una 
terraza, consiguiendo de esta forma so­
leamientos equiparables en todas las 
viviendas y una gran versatilidad com­
bina to ria de distintos programas de vi­
vienda sin modificación del tipo. Los 
salones se sitúan en forma de mirador, 
buscando la orientación sur, lo que da 
lugar a visiones no frontales del espa-
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Delalles del inlerior 
}' detalle de la sección. 
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cio urbano. La posición de la terraza y 
su dimensionamiento ofrecen un cier­
to control climático de la vivienda fren­
te al calor; y una cierta analogía con la 
casa patio, a la que viene a sustituir en 
la operación de remodelación. 
El eje por donde se desarrollan los 
accesos a las viviendas, por su configu­
ración especial y su iluminación cen­
tra l, posibilita una transición paulati­
na del exterior a l interior y facilita, a 
modo de corrala , los encuentros casua­
les paliando en alguna medida la pér­
dida de " la ca lle" de las grandes 
agrupaciones. 
Los bloques de 100 x 25 m. y 13 plan­
tas se gtmeran por la suma de 3 unida­
des de escalera, conectadas por pasare­
las en los patios de ventilació n en zo. 
nas comunes -para uso en casos de 
emergencia- y acaba en una escalera adi­
ciona l exterior. 
En la composición se ha hecho espe­

cial hincapié, en la forma de tocar sue­
lo, en la búsqueda de un entendimien­
to de pieza cerrada en ·sí misma, evitan­
do, en lo posible, el sentido de la fa lta 
de identidad. 
El sistema constructivo es el tradicio­
nal: estructuras de hormigón y cerra­
mientos en ladrillo visto, impuesto des­
de diversos parámetros. 
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Arquitectos: Juan Montes 
Pablo Carvajal 
Mario Muelas 

Colaboradores: Gustavo Díaz, ar­
quitecto; Ovidio Prieto, arquitecto. 

Cálculo de Estructuras: Jesús Cho­
món, ingeniero industrial; Euge­
nio Leal, ingeniero. 

Cálculo de Instalaciones: Aguilera 
Consultores. 

Datos técnicos: 1.118 viviendas, loca­
les, garaje y guarderías. Emplaza­
miento: Unidad 2 .. Construye: CO­
POZO. Proyecto: 1979. Ejecución: 
1980-82. 

Al plantearnos el proyecto de edifica­
ción de la Unidad 2 del Plan Parcial de 
Palomeras Sureste, nos aparecen tres ob­
jetivos coneCLados entre sí que están en 
el origen del mismo: 

En primer lugar, consegu ir que los 
espacios libres de edificación de cada una 
de las parcelas LUvieran entidad en sí 
mismos, no sólo concepLUal o sobre el 
plano sino funcional y volumétrico, co­
mo zonas de uso semiformado de cada 
uno de los edificios, auténtica transición 
entre las de uso público y las de estricta­
mente privado de las viviendas. 

En segundo lugar, evitar que dicha 
disección del espacio libre disgregara la 
rotunda estructura urbanística que arti­
cula nuestra unidad alrededor del eje en 
curva que lo cruza centralmente. 

En tercer lugar, frenar que la fuerte 
densidad de edificación ( 11 m3/ m 2) pre­
"ista en el Pla n desvirtuara volumétrica­
mente la coherencia que se pudiera lle­
gar a conseguir en planta; lo que en 
principio nos conducía a reducir las al­
turas permitidas. 

Estos puntos de partida nos llevaron a 
adoptar una tipología de edificio con 
fuerte ocupación en planta y a una agru­
pación en U abierta hacia el menciona­
do eje central. Esta disposición introdu­
cía una complejidad espacial suficiente 
como para permitir distintos niveles de 
lectura que articularan los distintos 
objetivos. 

En primer lugar, crea unos espacios 
perfectamente geométricos, anejos a ca­
da una de las edificaciones, en los que la 
definición de tres de sus lados por la 
mencionada edificación y la apertura del 
cuarto al eje central conforma ese carác­
ter_ semiprivado que queríamos conse­
guir. 

En segundo lugar, el enfrentamiento 
de las parcelas hace que la lectura espa­
cial de dichas zonas no se haga indivi-
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d ualmente, sino integrada en una uni ­
dad superio r, la " pla1a" cerrada forma ­
da por el conjunto de las dos parcelas 
que queda claramente "ensar tada" en e l 
eje centra l. 

En tercer lugar, este eje cen tra l q ueda 
perfectamente definido, no p or una fa­
chada continua, pero sí por el ritmo 
riguroso y nítido imp uesto por la suce­
sión de los elementos arquitectónicos 
q ue configuran cada una de las u nidades 
de agrupación. 

La definición volumétrica de esa es­
tructura urbana básica exigía la disec­
ción del elemen to homogéneo, y en cier­
ta medida amorfo, de la U para clasi fi ­
car y va lora r mediante la edificación sus 
diversas func iona lidades esp acia les. En 
func ió n de ello opta mos por articular en 
dicha agupación básica en U dos tipolo­
gías distintas tanto en planta romo en altw-a. 

Bordeando la calle centra l y consti tu­
yendo los lados menores de la U se sitúan 
dos p ie1.as más compactas y de mayor 
a ltura q ue con su rotundidad, sucesión 
rí tmica y posición cambian te para aco­
modarse a l g iro de la calle se constituyan 
en hitos de su a lineación. La mayor a l­
tura y capacidad de esws elementos per­
miten tra ta r el fondo de la U como un 
elemen to de cierre continuo por bloq ues 
de doble crujía. 

Esta segunda línea de cierre más neu­
tra, menos agresiva, remarca por una 
pa rte el carácter de hito de las torres en 
p rimera línea e introduce un cambio de 
esca la en los espacios semiprivados de 
cada edificio y en las calles la terales. 

El cambio hacia una escala más huma­
na de este fondo de los espacios semi p ri ­
vados se comp leta con la permeabil idad 
visual y funciona l, a nivel de deambu lar 
humano, a los dos parques q ue bordean 
el conjunto de la promoción . 
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Arriba a la izquierda, planta general. Abajo , planta baja de una unidad. 
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Palomeras Sureste 

Arquitectos: 
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Eduardo Sánchez López, 
Javier Frechilla, 
Carmen Herrero, 
José Manuel López-Peláez y 
Emilio Rodríguez 

Coordinador: M. Paredes, a rquitec­
to. 

Cálculo de Estructuras: F. Jurado, 
arquitecto. J. L. Martín, a rquitec­
to. F. Moretón , estudiante. 

Cálculo de Insta laciones: P. Fernán­
dez Alba, ingeniero industria l. 

Ayudantes: J. M. Andrey y J. l. Me­
ra, estudiantes. 

Datos T écn icos: 157 viviendas, gara­
je, locales comercia les e Iglesia . 
Empla za mi ento: Pa rce la G.4. 
Construye: FERSA. Proyecto: 1981. 
Ejecución: 1982-83. 

Se trata un solo bloque que contiene 157 viviendas, 26 de dos dormitorios, 11 4 de tres dormitorios y I 7 de cuatro dormitorios. 
La forma de la parcela, el volumen permitido, la colocación de las calles y de otros bloques, junto con el cumplimiento de 

todas las restricciones de la no rma tiva y ordenanzas obligan a la conversión de un "volumen disponible" en un tipo edificato rio 
fácilmente identificable y civi lizado para el lugar. 

El bloque remata en torre, de ca torce plantas, s in solución de continuidad, de proporción de fachada próxima a l cuadrado 
reforzando el alzado a la avenida de la Albufera, convirtiéndose así en hito del importante cruce de la a nterio rmente citada avenida 
con la calle Intermedia, propuesta en los planes como calle comercia l. Creemos que de esta manera se adecúa mejor la escala del 
bloque a la calle local que se resuelve en dos niveles para el uso comercial y portales en un plano ligeramente superior a l de 
aparcamiento. 

Muy distinto es e l tratamiento en la fachada a la calle Intermedia donde el bloque crece desde las ocho plantas en dos 
escalones de tres plantas cada uno "elevándose" hacia la esquina de la Avda. de la Albufera pensándose que el escorzo y la visión 
oblicua dominarán en la percepción del mismo. 

La acera en este caso se amplía hasta el borde del bloque con una plantación de doble fila de árboles siguiendo e l edificio la 
rasante, potenciando la condición de paseo bulevar de fuerte uso comercial a nivel de núcleo. 

La galería interior que estructura el edificio se puede recorrer, en caso de emergencia, en su totalidad permitiendo el uso de 
las cuatro escale.ras, una de ellas de incendios, desde cualquier punto del edi ficio. 

Como resumen, podemos decir que la volumetría fragmentada evita el efecto negativo del bloque masivo, reconduciendo su 
escala y marcando de este modo el significado del cruce principa l. 
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Plantas undécima a treceava. 

Plantas octava a décima. 

Plantas primera a séptima. 

Planta baja de acceso, locales comerciales e iglesia. 

········ - ---------- ·······-- --------

Planta sótano de garaje. 

• • • • • 
,.,,,,,,..-----------------. -------L----------- .,...------- - -------------..... 

/ ---~---~-- ---~- --~-+-- -,---.------,r--.--~---~- --

.: =~::~ __ 1 ~ o· I I I I O 11 ~ ________ ~ 1 81 ') 
'---------------- ----------------~ ---------- / ' -.......... _____________ _,,,,., 

\ 

1 

--1, 

49 



ARQllITECTl 1RA 

Las 1.524 viviendas de nuestra actua­
ció n se organizan básicamente en 33 
torres cuadradas adosadas en conjuntos 
de 2, 3 ó 4 torres, sin llegar en ningún 
momento a construirse las 14 alturas 
máximas que permitían las 0.0.M.M. 

La unión entre las torres se realizan 
por medio de terrazas-tendedero, de solu­
ció n construct iva muy ligera y transpa­
rente que enfatiza la solución de torre, 

50 

más en consonancia con las doce plantas 
permitidas. 

Esta unión no existe en las plantas bajas, 
donde se forman unos "pasajes" de un 
costado a l otro, de tal manera que la 
circulación peatonal rompe los bloques 
en cada una de las torres que los constituyen. 

En cada planta se desarrollan cuatro 
viv iendas y en la baja, locales comercia­
les que dan a zonas peatona les, y vivien-

Palomeras Sureste 

Arquitectos: 
Carmen Bravo Durá, 

Juan González Cárceles, 
Jaime Martínez Ramos, 

José L. de Miguel Rodríguez. 

Arquitecto coordinador: Manuel Pa­
redes Grosso. 

Arquitectos colaboradores: Francis­
co Adiego Baila rín , Angel Gonzá­
lez H ernández, Jesús Vizmanos 
Calvo. 

Aparejadores: Angel F. Aparicio 
Olea, Juan J osé L. Martínez Gar­
cía. 

Estudiantes de arquitectura: Carlos 
Bravo Durá, Fernando Díaz-Pinés 
Mateo, Javier García-Vaquero Al­
varo, Manuel Ruiz-Constantino, 
Javier Villanueva Arranz. 

Datos técnicos: ·1 .524 viviendas y lo­
cales. Emplazamiento: Superman­
zana S-8. Construye: Huarte. Pro­
yecto: 1980. Ejecución: 1980-82. 

das de minusválidos o porches abiertos, 
sobre zonas ajard inadas. 

Usos 

Viviendas 
Comerciales 
Garajes 

Total 

Sup. construida 
(m2) 

149.091,50 
6. 103,50 

24.906,00 

180.101,00 
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En la página anterior, esquemas de ordenación. Arriba, vista aérea; abajo, planta baja de una unidad. 
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En esta página, vista, planta de 
garaje y planta baja de una 
unidad de dos torres (caso de 
viv1e_ndas y locales). En la página 
s,gwente, vista, planta baja (caso 
de soportal y locales) y planta tipo 
de una unidad de tres torres. 
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Las claves de la remodelación de Palomeras 

Manuel Paredes Grosso, arquitecto coordinador 

La revista Arquitectura trata en este número la remodelación de Palomera, cuyas magnitudes básicas aparecen a 
lo largo de la exposición, y sobre todo en el artículo que trata específicamente de los trabajos de planeamiento y 
urbanización. Eludo, por tanto, la repetición de datos, si bien me parece necesaria la afirmación de que la amplitud 
del problema a resolver (realojamiento de 12.000 fami lias y remodelación de un ámbito urbano de unas 640 hectáreas), 
marca y determina la forma de intervención al relacionarse con el factor tiempo, evaluado en términos admisibles para 
los destinatarios. 

Una publicación especializada debe poner su principal atención en los resultados materiales, que se van 
con cretando y form alizando. Sin embargo una reflexión sobre los mecanismos y las circunstancias, mediante los que 
la actuación ha sido capaz de funcionar, puede suponer una ilustración que ayude a ver los referidos resultados en su 
propia dinámica. 

Aunque los objetivos bási­
cos de esta actuación estuvie­
ran bastante claros y definidos 
inicialmente, la realidad ha 
determinado que no se pudie­
ran formalizar desde el primer 
momento como una opera­
ción de conjunto. En conse­
cuencia, los principales ele­
mentos determinantes se han 
ido, y se van configurando y 
concretando paso a paso. Esta 
circunstancia, que necesaria­
mente condiciona los resulta­
dos, puede considerarse como 
a Ita mente aleccionadora. 
Ayuda a descubrir, a través de 
un caso concreto y práctico, 
elementos de la dinámica ur­
bana que componen los prin­
cipales límites a nuestro mar­
gen de maniobra profesional. 

No se pretende abarcar este 
asunto como un análisis gene­
ral o generalizable, que reque­
riría de forma imprescindible, 
una estructura teórica y una 
amplitud superior al marco de 
esta actuación. Se trata, sin 
más pretensiones, de describir 
de forma aislada y sintética, 
las principales piezas de un 
mecanismo que sucesivamen­
te hace, y se va hanciendo a sí 
mismo. Que hace posible, de­
termina y condiciona los re­
sultados. 

Es preciso, en primer término, intentar determinar cuáles 
han sido las fuentes de energía que lo han movido. Resulta ésta 
un cuestión principal y sustancial del proceso. La formulación 
que personalmente tengo sobre la materia tiene que ser, necesa­
riamente, planteada como punto de partida y en forma de tesis, 
mediante el siguiente enunciado: 

La remodelación de Palomeras nace, crece y se desarrolla, 
hasta el punto actual, como continuo resultado del proceso de 
movilizaciones y reivindicaciones de las personas afectada por la 
situación que le da origen. Ese y sólo ese ha sido el auténtico 
motor con que, hasta hoy, ha contado esta operación, en el 
transcurso de su configuración y desarrollo, en un largo período 
de tiempo, durante el cual se han ido produciendo importantísi­
mos cambios de entorno determinante. 

,,.. 

Probablemente detrás de 
cada asunto existe una mecá­
nica, más o menos compleja, 
de fuerzas sociales. Por ello 
no está de más una rápida in­
terpretación de cómo ha cris­
talizado el principio dinámi­
co de la iniciativa en este caso. 

Aunque se dilate la entra­
da en los elementos concretos, 
parece necesario pasar, aun­
que sea muy de corrido, trein­
ta o cuarenta años atrás; por 
el conocido tema de la indus­
trialización de Madrid, creci­
miento demográfico y de­
sarrollo de núcleos de auto­
construcción de infravivien­
das, en parcelaciones ilegales 
y periféricas. 

Posteriormente, con el de­
sarrollo, la ciudad se desborda 
en su entorno metropolitano, 
y estas áreas de infraviviendas 
se acercan a la centralidad ur­
bana y en definitiva se promo­
cionan más que los que las 
construyeron y las habitan. 
Aparecen procesos urbanísti ­
cos tendentes a la renovación 
mediante la expulsión de los 
residentes, como mecanismos 
de captación de las rentas del 
suelo, a partir de un reciclaje 
inmobiliario. Pero en la socie­
dad española están pasando 
en ese momento muchas co­

sas, y esta agresión, puede que por masiva y poco sutil, consigue 
unir y organizar defensivamente a los vecinos. 

En la medida en que van apareciendo planos y programas de 
"renovación-expulsión", se van creando asociaciones de vecinos, 
hasta un total de diez u once en el ámbito de las 12.000 familias 
residentes en infraviviendas. De la unidad de acción de estas 
asociaciones surge la Coordinadora de Vivienda y Urbanismo de 
Palomeras-Vallecas y lógicamente se produce un salto cualitati­
vo. Se pasa de la defensiva a la ofensiva. Se teoriza la 
deuda social. 

El país ha configurado una imagen de abundancia, que no 
deja de responder a una considerable transformación económica. 
Y esta población ve como habiendo venido del campo en las 
peores circunstancias y habiendo trabajado durante más de vein-

~ 55 



ARQl1ITECTllRA 

te años con bajos salarios y peores condiciones de vida, esto es, 
habiendo asum ido una parte considerable de los costes sociales 
del desarrollo, no han podido ni tan siquiera adquirir la capaci ­
dad suficiente para vivir en una casa como la del resto de los 
madrileños. (Confi gurados éstos como un punto de referencia 
que no deja de tener importancia posterior en el diseño de las 
soluciones). 

Esta dinámica tarda muy poco en cristali,ar en objet ivos: "Vi­
viendas aquí y ahora". " Realojamiento y remodelación urgen­
tes". "No solamente casas. T ambien equipamientos y una ciu­
dad digna". " Realizado por e l estado pero bajo nuestro control. 
No nos fiamos". Así queda redactada la factura de la deuda 
social, en un momento inmediatamente previo a l acceso a la 
democracia. 

La finalización de la dictadura, contra lo que podía parecer 
previsible, no supuso una excesiva desmovilización en e l proce­
so de reivindicaciones y maduración de objetivos. Y ello a pesar 
de que bastantes de los vecinos que durante todo este tiempo 
han asumido la dirección del movimiento ciudadano, por su 
vinculación a grupos y partidos polí ticos en proceso de reorga­
nización, debían también es tar atentos y dedicados a cuestiones 
de mayor importancia en e l momento. 

Y de este modo, en junio de 1977, se consigue la consolidación 
de la primera de las piezas a cuya exposición pretendíamos 
dedicar estas líneas. Esto es, de las que hemos llamado claves de 
la operación. 

DELIMITACION DE POLIGONOS DE EXPROPIACION 

Durante las actuaciones defensivas, contra los planes de reno­
vación-expulsión del franquismo terminal, lo más que con si­
guieron las movilizaciones fue la suspensión de licencias, por 
períodos cortos de tiempo. El proceso de intervención inmobilia­
ria estaba legalizado y era difícil de controlar. Se centraba la 
actividad en la oposición a una nube de desahucios, que forma­
ban parte de la mecánica impuesta, y que genera lmente acaban 
consumándose, dada la dificultad de esta población para litigar 
en términos jurídicos formales. Siempre quedaba a lgún hueco 
intencionado entre los períodos de suspensión, con el que se 
justificaban las nuevas licencias. 

La corta duración de esta etapa hizo que no se llegaran a 
consolida r más a llá de una docena de nuevas edi ficaciones real­
mente conflictivas. Aportó, por otra parte, el aprendizaje de que 
era necesario sentar las bases de una operación global de remo­
delación y realojamiento, con la auténtica paralización previa de 
la dinámica urbanística del área. El mecanismo de la expropia­
ción se transformó en el primer objetivo. 

No p uede considerarse una mera coincidencia que s iendo las 
primeras elecciones generales de la democracia el 15 de junio de 
1977, los acuerdos del pleno de COPLACO, que delimitan cinco 
polígonos de expropiación, conteniendo el tejido subestándar y 
el suelo vacante del distrito, y abarcando un ámbito de 640 
hectáreas, de las que sólo se excluían las áreas consolidadas, 
fueran de 9 de mayo y 13 de junio de ese mismo año. 

Desde el punto de vista operacional solamente significaban, y 
no era poco, poner en punto muerto el proceso en curso. Poste­
riores mecanismos tendrían que ser necesarios para cambiar el 
sentido de la marcha, h acia los objetivos. Pero además ya esta­
ban definiendo considerablemente el modelo de intervención, 
puesto que la actuar las expropiaciones sobre las áreas de infra­
viviendas y sobre el suelo vacante del sector, definian lo que se 
podría considerar el ciclo básico posterior. Si bien se hacía 
posible uno de los objetivos más difíciles, consistente en la 
permanencia de la población en la zona, mediante un programa 
con cabida en un horizonte de tiempo razonable, tenía proble­
mas cuya valoración calaba, sólo hasta c ierto punto, en los 
interesados. Se prefiguraba un importante saldo final de suelo 
público, consistente en la mayor parte del suelo ocupado en 
origen por infraviviendas. Esto incrementaba el techo económi­
co de la operación, y la llevaba más a llá de sus propios límites 
aparentes. 
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Dada la rapide, de actuanon exigida y las dificu ltades de 
gestión previsibles, la expropiación de las infraviviendas parecía 
el único instrumento al alcance de la mano para dotar a esta 
población de la solvencia económica que no tenía, que había 
imposibilitado su acceso a nuevas viviendas por los cauces nor­
males del mercado inmobiliario. La expropiación y posterior 
eliminación del tejido subestándar, además de entendible cuan­
do se le conoce, y sobre todo cuando se le vive. eran necesarias 
para mantener la coherencia básica de la operación. No demoler 
al ir realojanclo conduciría a la reproducción del problema 
según se iba a tajando, ciadas las expectativas que fuera del área 
crearía el proceso, y la actuación quedaría pronto inva lidada en 
su finalidad básica. Dado que casi la mitad de los residentes 
estaban en régimen ele alqui ler, la expropiación de las infravi­
viendas se configuraba como el único cam ino posible. 

Pero si se quería terminar en un máximo ele dos o tres fases, 
que aun funcionando a la perfección se desarrollarían en un 
tiempo demasiado largo, había que actuar necesariamente a 
partir del suelo vacante existente en el distrito, para mantener la 
exigencia de conservar la localización urbana. Era tan importan­
te este requisito, que posteriormente en la ejecución del progra­
ma h a llegado a suponer algún problema puntual, con fami lias 
a las que se intentaba realojar en una situación simétrica a la de 
origen, respecto de los principales ejes estructurantes del distrito 
y a las que incluso se las acercaba a l centro. 

Existían dudas de que el suelo vacante del distrito, ordenado 
con alta densidad por el Plan General del 1963, resu ltase el más 
adecuado a un programa de las características sociales de éste, 
sobre todo cuando por imperativo de la ley, la densidad se 
const ituía en factor determinante de su precio de expropiación . 
Dicho valor, no sólo agotaba, sino que excedía los módulos 
económicos del suelo en programas de promoción pública, sino 
que excedía los módulos económicos del suelo en programas de 
promoción pública, que no estaban estructurados, en ese momen­
to, para intervenir dentro de la ciudad. Con la edificabi lidad de 
este suelo existía por tanto, un estrecho margen de maniobra. 

Pero esta ci rcunstancia, considerada por las personas que 
dirigían las estructuras vecinales, chocaba a l ser transmititida a 
la generalidad de la población, que, como se ha referido, tomaba 
como punto de referencia al resto de madrileños que habían 
podido acceder a vivir en áreas de idénticas característ icas a las 
aquí predeterminadas. 

Además de las complicaciones de gestión que hubiera supues­
to, no entraba en los cálculos del vecino de a pie cambiar 
estructura por localización u rbanas, como se ha demostrado 
posteriormente en las d ificultades de adjudicación de las pocas 
viviendas unifamiliares en dúplex que se han realizado en e l 
desarrollo del programa. 

CONSTITUCION DE UNA SOCIEDAD PUBLICA 

DE GESTION 

Se sabía que la simple delimitación de los polígonos de 
expropiación no era suficiente. Se había recibido un muletazo, 
hasta cieno punto parecido, en torno a los años setenta. No 
solamente existía desconfiama hacia una Administración, que 
hasta la fecha se había considerado como un adversario, a pesar 
de que hubiese cambiado el factor de su legitimación. Había 
consciencia de que una actuación tan compleja solamente se 
podía seguir, controlar y part ic ipar desde cerca. Y que también 
se podía gestionar, únicamente, acercando algunos de los medios 
instrumentales a l área y a la población y ambas cercanías tenían 
que ser instituciona lizadas, en la medida de lo posible, para que 
no acabaran desvirtuándose con e l tiempo y con la complejidad 
ténica del aparato operativo. 

Estas razones prácticas, además de otras de índole ~ociopolíti­
co, respecto de la impo1 tancia de abordar una experiencia parti­
cipat iva en un momento de acceso a la democracia, a partir de 
los marcos legales posibles en ese momento, determinó la crea­
ción de ORE\' ASA (Ordenación y Realojamiento de Vallecas), 
como una sociedad de derecho privado, aunque pública y s in 



animo de lucro. Debía comeguir abarcar, y establecer, varios 
niveles en el proceso de tren,ado entre la AdminiMración y los 
directos des tinatarios de la actuación. 

Si las es tructuras representativas de los vecinos, quedaban 
insertadas y conexionadas dentro de las estructuras formales de 
este apara to, se ha bía consegu ido a lgo así como fijar el mo tor a l 
chasis ) se es ta ría en condiciones de empezar a tender correas ele 
transmisión hacia las ruedas y hacia el volante. La operació n 
quedaba configurada mediante una dinámica negociada en cada 
momento sobre la mesa del Consejo ele Administración ele la 
sociedad en que se encontraban los consejeros vecinales, con los 
de los distintos organismos públicos previsiblemente actua ntes y 
competentes. 

Existía otro nivel en que este instrumento podía jugar un 
papel importante , acercando la gestión a sus destina tarios y que 
asimismo acercaba e l modelo a l de las "agencias" que otras 
administraciones más modernas, eficaces y democráticas que la 
ele aquel momento utiliLaban pa ra abordar aquellos problemas 
distintos de la administración cotidiana, que suponen un consi­
derable esfuerzo por tiempo limitado y en los que conviene que 
participen diversos escalones de las estructuras administrativas, 
e incluso aquellos no instituciona les en que circunstancialmen­
te se han configurado los efectos por e l problema a resolver. La 
organi,ación de una oficina de barrio no solamente tendría que 
a tender a funciones de intermediación entre cada destinatario y 
los organismos competentes en las distintas materias . Además 
debía darle a la gestión un diseño específico adecuado a las 
características socioculturales de la población. Muchas veces se 
necesita ba n a tenciones complementarias, no solamente derivadas 
de las propias circunstancias persona les, sino del caótico proce­
so mediante el cua l ha bían accedido a su localizac ió n en la 
ciudad, que ahora se tra ta ba de regularitar, hasta niveles equ iva­
lentes a los del resto de los ciudadanos. Por det rás del hecho 
concreto de obtener y ordenar suelo, de hacer viviendas y equi­
pamientos en unos volúmenes y ritmos muy considera bles, exis­
tía un problema de carácter logístico derivado del propio hecho 
del trá n sito de situaciones, que tenía que funcionar a la perfec­
ción en un ámbito de considera ble detalle y sumamente compro­
metido. Se iba a tocar cada caso individual, respecto de su 
calificación en cuanto a derechos y obligaciones y a un s in 
número de pequeños problemas intermedios que iba n desde la 
precisión del número de personas de cada familia. o su carácter 
de a uténtico residente dentro del á rea. Ha bía que llegar incluso 
a l asesoramiento sobre los mecanismos de legislación de títulos 
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necesarios, que en casos pasaban por expedientes ele dominio, 
declaraciones de herederos, etc. 

Solamente por medio de una descripción detallada, imposible 
de traer aquí, del excesivo número de detalles y cuest iones que 
se ha n tenido que ir resolviendo en esta oficina de barrio. Y en 
el permanente contacto de la misma con la Coordinadora de 
Asociaciones y directamente con las propias o rgani1aciones aso­
ciativas de cada área, se llega a comprender q ue aceptado el 
requerimiento vecina l de hori10nte de tiempo razonable para la 
operación, ésta necesariamente se configu ra como pública y por 
graneles paquetes. Una act uación más a tomi1acla o más diversi­
ficada hubiera siclo imposible ele gestionar y h ubiera quebrado 
de forma inmedia ta. 

Por o tra parte, la econom ía que lleva a l proceso, una gestión 
en la que se cuenta con un instrumento con suficiente capacidad 
de afinar, cubre sobradamente los costes de este aparato, además 
de permitir el consiguiente acercamiento a l dest inata rio. Sola­
mente la contención del fraude en las adjudicaciones, evaluado 
en número de viviendas, multiplica varias veces los costes de 
establecimiento y funcionamiento. 

Si las Asociaciones ele Vecinos han siclo necesarias como 
soporte socia l de la operación, con dimensiones imposibles de 
tra tar aquí, que llegan hasta la disciplina en e l realojamiento, y 
las estructuras del futuro barrio, la sociedad de gestión , pública 
y participada, ha resultado el soporte imprescindible para la 
inserción de las dist intas piezas del mecanismo operativo, que s i 
no se hubieran o rdenado en torno a una figura jurídica, no 
hubieran ma ntenido el necesario grado de coherencia. 

CONVENIOS EXPROPIATORIOS 

A estas alturas podría parecer que estaba todo resuelto. Pero 
dista ba mucho de existir la seguridad de que se iban a empezar 
a poner ladrillos. Los recursos necesarios para adquirir el suelo, 
mediame la expropiación, debían de obtenerse de los presupues­
tos generales del Estado, por el emonces Inst ituto Nacional de la 
Vivienda . Conseguir que se produjera esta determinación se 
encomraba con diversas dificultades. Era previsible, en aquel 
momento, una c ierta resistencia por parte de dicho instituto a 
incluir una expropiación con estas característ icas, dentro de sus 
programas de adquisición de suelo, que según se decía, en 
demasiadas ocasio nes se oriemaba n por derroteros confusos. Ade­
más el capítulo presupuestario "vivienda" se h a relacio nado 
siempre con la política de empleo, siendo esta gest ión destacable 
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para un momento de cns1s. Empezar la aCLuac1on gaslando 
imponanles contingenles en suelo y sin que se empezaran a 
apreciar de inmedialo resultados maleriales, ni era alraCLivo 
para los poderes públicos, ni era brillante y esperanzador para 
los vecinos. 

En el polígono de Palomeras Suresle, donde se encontraba 
casi todo el suelo vacanle, y donde incluso había una parte que 
ya era propiedad del I.N.V., exislía edificabilidad para resolver 
la práctica tolalidad del problema, lo cual no se podía pretender 
de una sola vez, ni por razones económicas ni por motivos 
operacionales. No se podía ir a reducir la edificabilidad, espon­
jando la actuación, porque los precios del suelo hubieran situa­
do los costes de promoción LOtalmente fuera de lo posible. 

Todos esws motivos llevaron a considerar la conveniencia de 
proponer un convenio expropiatorio a los propietarios del sue­
lo, que a cambio de prescindir de una parte del mismo para la 
operación, abaratara y facilitara la adquisición del resto, que se 
estimaba como suficiente en un primer momenlO. 

La cuestión se abrió, después de algunas negociaciones de 
tanteo, en los siguientes términos: Se daba a todos los propieta­
rios de suelo vacante del polígono !a opción de liberación de la 
expropiación por el 60 % de su edificabi_lidad, a cambio de la 
cesión gratuita del 20 % de la misma y de la venta a un precio 
político de un mínimo de otro 20 %. 

Realizado el convenio con los que libremente optaran por él, 
se organizaría la estructura definitiva de participación de propie­
dades, mediante una reparcelación y el polígono quedaría bajo 
una Junta Mixta de Compensación. Debido al suelo inicialmen­
te público, al adquirido mediante convenio y al de expropiación 
directa, fundamentalmente ocupado en origen por infravivien­
das, la Adminislración accedió, finalmente, a una cuota de par­
ticipación de aproximadamente el 70 % y los privados se mantu­
vieron con el restante 30 %. Aunque en la reparcelación se 
entremezcla, hasta cierto punto el suelo adquirido por los distin­
tos caminos, se pude decir que mediante unos convenios expro­
piawrios, que no alcanzaron a costar 800 millones de pesetas, 
unidos al suelo que ya era público, desde muchos años atrás, 
con capacidad para unas 1.600 viviendas, se conseguía la edifica­
bilidad necesaria para una primera fase de 6.029 viviendas (que 
después se redujo hasta 5.311, al objeto de mejorar los resultados 
arquitectónicos), locales comerciales, 13 edificios de equipamien­
ws básicos, y garajes, en proporción de uno dada dos viviendas. 
Se había conseguido una repercusión de suelo por metro cuadra­
do edificable sumamente interesante, que serviría, en el conjun­
to de la operación, para compensar exceso de coste en suelos que 
se iban a adquirir necesariamente por otros mecanismos. Pero 
sobre todo se había conseguido poner a disposición del I.N.V., 
por un desembolso pequeño, un importante paquele edificable, 
que resultaría muy adecuado, en su momento, a las necesidades 
de emplear el presupuesto, que los mecanismos de contención 
del paro hacían tan necesario. 

Cuando esta gestión quedó consolidada, se podía decir que aunque 
la operación no había empezado todavía, estaba madura y reunía 
condiciones suficientes para que interesara a las distinlas partes. 

OTRAS CLAVES DE LA ACTUACION 

Quedan presentadas las piezas básicas para el comienzo. Sim­
plificando y resumiendo, el texto excede su espacio lógico. Y ocurre esto 
precisamente al acercarnos al área específica de la arquitectura y 
el urbanismo. Pero, en todo caso, es necesario resumir. 

Parece evidente, hasta el momento, que la operación ha podi­
do llegar hasta la situación expuesta, debido entre otros factores, 
a la elección de su camino crítico. El mayor o menor acierto de 
los siguientes mecanismos, no ha resultado decisivo para conse­
guir la realización. Pero ha determinado sus resultados. Se po­
drían destacar algunos temas, que han ayudado en este sentido, 
no sólo en la arquitectura y el urbanismo, sino también en el 
servicio al público. 

La utilización de VISOMSA como promotor encomendado. 
Los contratos a precios cerrados con las constructuras, que han 
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hecho pracucamente inexistente, esta vez, la desviación presu­
puestaria. La rapidez de desarrollo de los trabajos técnicos, 
derivada de una determinada estructura de equipos y de la ... 
elaboración de programas inmobiliarios previos. Consultados, 
paso a paso, con los organismos sancionadores y con los vecinos. 
Que dentro de la necesaria diversidad de las unidades residencia­
les, consiguen la requerida homogeneidad del producto. Se po­
dría describir la compleja organización operacional para los 
traslados y derribos, que es la última garantía de que se llegan a 
alcanzar los fines. Habiéndose fogueado en 1.400 traslados reali­
zados ya al polígono de Fontarrón, está preparada para empezar 
a actuar en estos días, a un ritmo mensual de 500 familias, 
teniendo actualmente trabajo asegurado para más de un año. 

Tan interesante como lo que se está haciendo es lo que no ha 
sido posible. Algunas de las piezas, que por limitaciones de 
diversa índole no se han utilizado, hubiesen mejorado los resul­
tados y otras hubiesen aminorado las necesidades económicas. 
Probablemente todas estaban distanciadas de las capacidades del 
momenw. 

Una mayor utilización de los sistemas de convenios expropia­
torios, hubiese permitido el manejo de parte del excedente de 
suelo que quedará al final, mejorando la escala económica, 
aunque hubiese exigido un mayor aparalO de gestión. 

Si ha existido algún mecanismo, que habiéndose barajado 
inicialmente, quedó fuera de juego, principalmente debido a las 
condiciones económico-financieras que se establecieron para el 
programa de Barrios en Remodelación de Madrid, ha sido la 
posibilidad de diversificación del programa inmobiliario. Esta 
fórmula, convenientemente estructurada, hubiera conseguido 
aquilatar el producto a las necesidades en mucha mayor medida 
que el actual programa homogéneo, que determina un producto 
medio, en condiciones de accesibilidad económica dimensiona­
das para las capacidades mínimas. Se hubieran así mejorado 
notablemente los aspecws financieros globales. 

Hay que pani'r de que cuando un núcleo de población se 
estanca en una situación marginal, de la que demuestra querer 
salir, pero no puede, el problema se encuentra configurado en 
términos de demanda insolvente. Existe un escalón entre el 
poder adquisitivo de la población y los precios de viviendas en 
el mercado. Es más una cuestión financiera en cuanto a condi­
ciones de pago aplazado, que de valor de ejecución del producto. 
A única salida es subvencionar los costes del capital aplazado, y 
ampliar los plazos. Rellenar ese escalón imposible de salvar. 
Pero este escalón, aun en una situación de aparente homogenei­
dad, no es idéntico para cada caso y se relaciona con muchas 
variables, tales como la edad, la estructura productiva de la 
familia, la estabilidad de empleo, etc. 

Una determinación individualizada de la capacidad, y de la 
voluntad, economica de cada cual, que permita adjudicar formas 
diferenciadas de financiación para un producto homogéneo, 
según las capacidades, es una fórmula peligrosísima por impo­
sible. Sobre todo desde que nuestros teóricos han inventado la 
"economía sommersa". No pueden resultar de este enfoque más 
que agravios comparativos y la inducción a tal nivel de engaño, 
que la totalidad se acerca a las condiciones límite. Hay que 
fabricar para todos una escalera como la del más bajito. 

Pero en cualquier colectivo la diversidad de programas indi­
viduales y de posibilidades es considerable, y se acepta por cada 
cual un mayor sacrificio personal, a cambio de una respuesta 
más aquilatada. Incluso los filósofos pagan más a gusto cuancio 
eligen. No es solamente desigualdad irreductible, también es 
diversidad. 

Cuando consultamos con técnicos solventes la posibilidad de 
evaluar previamente la demanda para tres niveles de oferta, 
suficientemente definidos en sus condiciones materiales y dife­
renciados en el nivel de ayuda financiera inversamente a sus 
estándares, se nos aseguró un margen de error del ± 2 %. 

Y esto cabía en nuestro margen de maniobra, puesto que de 
las viviendas que se realizan dispone la Administración de un 
5 % para necesidades distintas y hubiera aceptado empujar aquí 



las desviaciones, cuando se le demostraran las economías finan­
cieras del modelo. 

Aun aceptando, como dado, el programa homogéneo se han 
intentado aprovechar sus condiciones financieras para resolver 
una vieja demanda de algunos de los vecinos propietarios. 

La idea se gestó en una asamblea vecinal, en que algunos 
propietarios residentes recordaban la vieja reivindicación de vi­
vienda por vivienda, que era la materialización para éstos de la 
"deuda social". Se argumentaba, todos de acuerdo, en que eso 
estaba bien como idea, pero que ellos mismos no estarían de 
acuerdo en que a cambio de infraviviendas desiguales se dieran, 
mano por mano, pisos idénticos ajustados a los programas 
familiares. 

Se argumentaba que ese objetivo estaba sobradamente conse­
guido, en el fondo, y como término medio para la infravivienda 
media del propietario residente. El cobro, al comado, en la 
expropiación de unas 700.000 ptas. por su actual propiedad, 
equivalía financieramente a los 2.500.000 ptas. de una vivienda, 
pagada en 35 años, con una entrada del 5 % del valor y el 
restante 95 "'o aplazado a un interés aproximado del I %. Los 
argument0s financieros no se entendían y hubo que poner ejem­
plos: aquel que quisiera situar a plazo fijo en un banco el cobro 
de la expropiación, durante el tiempo de amortización de la 
vivienda, podría, en el caso medio, pagar las amortizaciones del 
piso con las rentas del depósit0. 

El asunto gustó, pero quedó demostrada la dificultad de 
muchas familias para actuar por su propia cuenta. Desde ORE­
VASA se negoció un convenio con un banco estatal dedicado a 
la emisión de cédulas. Se consiguió un modelo con una rentabi­
lidad del 13 "'o, que actúa por reducciones anuales de la imposi­
ción, con destino al pago, hasta la definitiva pérdida del princi­
pal a los 35 años. El fact0r de reproducción que se consigue 
divide por 4,33 el depósito a realizar respecto de la cantidad a 
pagar. Para pagar un piso de 95 m2 cuyo valor módulo 82 son 
2.974.000 ptas., el depósito alcanza a 645.000 ptas., que en el 
propietario medio se obtienen holgadamente de la expropiación. 
Se obtiene en ese momento la escritura libre de cargas e hipote­
cas (palabra esta que es tabú). 

La Administración cambia la garantía de miles de hipotecas, 
difíciles de ejecutar, llegado el caso, por la garantía de un banco 
público. Transforma la gestión de cobro de miles de recibos 
mensuales, que suele cobrar en corto número, por un solo 
recibo, anual y bancario. El banco que esta captando recursos en 
el mercado de capitales, para prestarlos a los promotores priva­
dos de viviendas de protección oficial, consigue un cauce y un 
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medio de que los asignados a esta operación pública, en parte, 
se vean sometidos a otra rotación por el circuito económico que 
se intenta impulsar. Todo el mundo puede ganar, si quiere, 
porque la adhesión es libre para los vecinos. 

Resulta evidente, aunque se haya repetido tantas veces, que 
no podemos seguir. Cada vez que intentamos tocar cualquier 
tema con el mínimo detalle que lo haga comprensible, nos 
hundimos en sus dimensiones. 

Pero no pueden quedar las cosas exactamente aquí. Tenemos 
que rematar la fábrica de un modo adecuado. Se partía de una 
tesis motora. No se pretende llegar a conclusiones, que pueden 
estar verdes todavía. A la tesis propuesta, contra la posibilidad 
de una síntesis, es preferible mantenerse en los términos de una 
antítesis. 

ANTITESIS VERSUS SINTESIS 

Lo expuesto hasta el momento parte de la tesis de que ha 
sido el continuo impulso del movimiento vecinal el auténtico 
motor en la remodelación de Palomeras. En los grandes rasgos 
de lo que se han denominado sus claves, se ha puest0 el acento 
descriptivo en una óptica pragmática y mecanicista, que cumple 
su finalidad y, sobre todo, carece del menor atisbo especulativo. 
Pero no se puede terminar de hablar de este asunto, aunque sea 
por el momento, sin formularse algunas preguntas. Cuando 
menos las más preocupantes, aunque sean las más difíciles de 
formular y responder. Entramos, conscientes todavía, en el terre­
no de la especulación: 

¿Solamente ha existido pragmatismo y estrategia en la cons­
trucción de una maquinaria tan amplia y complicada, que ha 
producido, con cierta fluidez, tantOs elementos, como resultado. 
Y que ha conseguido, con sus lógicas tensiones y contradiccio­
nes, integrar dentro de una dinámica común, grupos y núcleos 
tan diversos, desde el punto de vista de sus propias finalidades, 
de sus roles, de sus soportes culturales y de sus referencias 
respecto del poder? (Tales como son las diversas, y muchas veces 
contrapuestas, áreas de la Administración pública, los vecinos 
en general, sus estructuras asociativas y su cúspide de dirección, 
los distintos grupos, equipos y oficinas que han asumido una 
amplia diversidad de tareas, etc.). 

¿Se ha ido construyendo todo este organismo como una gran 
ameba, cuyo sistema nervioso, carente de imaginación, deriva 
toda su lógica de comportamiento de simples estímulos mecáni­
cos? ¿O bien hay en todo est0 algún atisbo de un cierto princi­
pio de complejidad-conciencia, justamente invertido, para dar 
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paso a la acoon colectiva de las personas, a su voluntad e 
imaginación, en su esquema de conciencia-complejidad? 

O, planteado en una escala de contrapunto con la anterior, 
donde las cuestiones se concretan, aunque también se limitan: 

¿Se podría haber actuado de otra manera? ¿Si hubiera que 
empezar mañana tras el suceso de importantes modificaciones 
en el contexto, el organismo que se ha constituido tendría la 
vigencia suficiente? (Independientemente de que fuera posible 
materia lizarlo). ¿Tendría la capacidad de asimilar las pautas que 
en el momento actual se están marcando, y que están permilien­
do que accedan y se infundan nuevas visiones y perspectivas 
sobre la ciudad? 

En resumen: ¿En toda esta máquina, que en cumplimiento 
de unos fines sociales y materiales, determina finalmente sus 
propios resultados en arquitectura y urbanismo, con su respues­
ta circunscrita a l momento que le ha caído en suene, existe 
algún a tisbo de modelo de intervención urbana? (Que responda, 
en el plano político-social, y en el cultural, a a lguna formula­
ción, por imprecisa que ésta sea. Que responda a ideas, o más 
bien a ideales, de cómo se pueden establecer, en la dinámica 
panicular del hecho urbano, roles suficientemente válidos y a su 
vez aceptablemente eficaces). ¿Existe, repetimos, en todo esto un 
atisbo de modelo de intervención urbana, aunque el mismo se 
encuentre conjugado en un tiempo irregular e imperfecto, arras­
trado por el frenillo de su propio contexto? ¿Se podría definir en 
alguna medida? 

¿Tiene interés plantearse el problema? ¿Puede servir para 
mejorar algo, dentro o fuera del caso? 

Pienso que no es oportuno, ni posible por el momento, 
intentar profundizar en estos temas, que intervenidos por el 
anual malestar de la Cultura, se hacen tan manipulables como 
ellas mismas. 

Este es un asunto muy largo, que se arrastra, cuando menos, 
desde que en occidente se cambió el ensueño de un Marco Polo, 
veneciano, contemplando las maravillas de un futuro imposible 
en su día, por el pragmatismo de un Henry Ford capaz de 
organizar, en interés de todos, la teoría del obrero consumidor. 
Utilizo estas figuras como paradigmas, s in la pretensión de un 
encuadre temporal e histórico, que nos excede tanto a mí como 
al texto. Sea como fuere, en este devenir, que no se puede valorar 
como negativo, la ciudad como hecho cultural no ha hecho otra 
cosa que ir perdiendo puntos. La falta de esperanza, o el desa-
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liento de a lgunos momentos, surge de la posibilidad de que las 
prácticas inquisitoriales que atenazaron al primero de los ejem­
plos, puedan resultar todavía un recurso tentador en a lgunos 
casos. 

La situación se agota día a día, y sin embargo, entre penum­
bras, parece intuirse que e l espacio social en que puede gestarse 
una salida, es el espacio urbano. Sin detrimento del papel a 
jugar por otras dimensiones. 

La democracia es fundamentalmente un ideal y una ética, 
que algunas veces cristaliza en sistema social, cuando las circuns­
tancias económicas, culturales y ambienta les, y la suma de vo­
luntades, lo permiten. No se puede presentar, por tanto, como 
un invento nuevo. Tampoco la "cultura delle cittá", por decirlo 
en lenguaje eurourbanista, se pude presentar como una novedad 
de la moda, que no tiene que adaptarse, y no está condicionada 
por las circunstancias. 

Paseaban un día por el Retiro R ubén Dario y Valle Inclán. 
Se interesó el primero por unas flores que crecían en el lago del 
Pa lacio de Cristal. Esos son, querido Rubén, los nenúfares de 
los que usted tanto habla en sus poesías, le contestó el gallego. 
Pero como decía el marqués póstumo de Bradomín, la realidad 
se contempla demasiadas veces en nuestro país desde los espejos 
cóncavos de la calle del Gato. 

Cuando en los gritos vecinales se ponía junto a "Viviendas 
aquí y ahora", la pretensión de "Una ciudad digna ... Realizada ... 
Bajo nuestro control", se estaba hablando de una ciudad culta y 
democrática. Se estaba, sin duda proponiendo un modelo, imper­
fecto por rea l y realizable, pero no fa lto de coherencia. Este es el 
contenido que se intentaba recoger por los profesionales, en su 
materialización de los hechos, cuando a la hora de realizar un 
edificio, una calle, o un parque público, se pretendía transcen­
der e l mero cruce de normativas y determinaciones. Aunque 
generalmente con limitados resultados. 

En mi opinión el modelo, si existe, puede permitir la cabida 
de avanzadas formulaciones de la "dignidad urbana". En tanto 
que éstas sean reales y posibles en su momento. 

Aunque la naturaleza tienda, de nuevo, a imitar el ane, no 
está claro si se puede ni si se debe todavía hablar de estos 
asuntos. Quedan, sin embargo, suficientes cosas por hacer, en 
las que irse entreteniendo. 

Manuel Paredes Grosso 



Palomeras, Norte de Albufera 

Arquitectos: Juan Montes Mieza, 
director del equipo, 
Pablo Carvajal Urquijo y 
Mario Muelas Jiménez. 

Cá lculo de Estructuras: Jesús Chomon, (ETE) (Ingenie­
ro); Eugenio Leal (ETE) (Ingeniero). Cá lculo de Insta la­
ciones: Pablo Fernández-Alba, (Ingeniero). 

Datos técnicos: 506 viviendas, garajes, locales y g uarde­
rías: Proyecto: 1982. Situación : Unidad 8. 

La singu lar geometría de las parcelas sobre las que actua­
mos y las características del entorno urbano inmediato forma­
do por ordenaciones a biertas, ha cond icionado nuestra pro­
puesta. 

La tipología edificatoria que proyectamos pretende es truc­
turar la geometría de origen y a la vez orga nizar un continuo 
urbano que siendo respetuoso con las a lineaciones básicas 
existe ntes su ture el á rea con identidad p ropia. De pa rtida 
d iferencia mos tres zonas específicas: dos la tera les de mayor 
d imensión y geometría más regu la r y una zona centra l, punto 
de confluencia de las dos parcelas y de encuentro de la calle 
Va lderribas con o tra de nuevo tra1ado. En las dos zonas la tera­
les hemos situado el grueso de la edificación con e l objetivo 
básico de organizar espacios interiores ajard inados de uso pri­
vado; la zona centra l se ha resue lto media nte la creación de un 
espacio mixto, residencia l y comercia l, concretado en una g ra n 
p lata en cuyo cen tro queda n situadas las peq ueñas zonas ver­
des previs tas en el pla n . 

Hemos e legido una tipología arquitectónica q ue continúa 
las a lineacio nes existen tes, forma ndo a la vez un continuo 
urbano ma rcado por el ritmo de los edificios q ue se ro mpe en 
la zona centra l cuya s ingularidad se ha q uerido reforzar. 

E l edificio base de nuestra propuesta es un conjunto for­
mado por dos pie1as recta ng ulares enfrentadas creando el espa­
cio a nivel de p lanta baja de ma nera que se organiza un jard ín 
interio r a l que se accede desde los porta les. La estructura 
interna responde a la distribución porcentua l del programa, 
s ituando en las pla ntas inferio res las viviendas de dos dormito­
r ios, en e l cuerpo cen tra l las de tres dormitorios, rema ta ndo el 
edi ficio con las viviendas mayores en dos p la ntas. 

En dos extremos opuestos de la plata centra l, s iendo rema­
te de cada parce la, hemos situado dos edificios de mayor a ltura 
y tipología más compacta. Los cierres la tera les de la pla,a se 
forman con edificios comerc ia les exentos. 
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En la página anterior, 
detalles de la coronación. 

En la página anterior, 
planta baja. 
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7 

Planta 2." del dúplex. 

Planta tipo. 

Planta primera. 
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:xonometría del sector central 
e espacio Libre. 
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Palomeras, Norte de Albufera 
Arquitecto director: M. Casas 

Equipo de trabajo: M. Casas, I. Casas, J. L. Lorenzo; F. Rodríguez; A. Laiz; F. Jurado; J. L. Martín; 
R . Euzel; J. L. Chollet; G. Alvarez; A. Casas. 

Coordinador: Manuel Paredes Grosso. 
Da tos técnicos: 726 viviendas, y locales comerciales. Proyecto: octubre de 1982. 

La si luación de las parcelas donde se desarrolla la aCLua­
ción, como borde en cornisa de una exLensa área urbana sobre 
una zona verde, dolaba de unas caracLerísLicas especiales a esLos 
Lerrenos que nos llevaron a buscar una solución que formara un 
borde permeable de modo que sus viviendas disfruLaran de su 
posición privilegiada dentro de la ciudad. 

Unas piezas de 20 x 20 x 20 m. (próximos a la solución 
que ofrecen los palatinos romanos a la ciudad abierta) se agru­
pan en dos líneas desfasadas paralelas a la cornisa de forma que 
la zona verde penetra a través de la línea exterior, mientras la 
más próxima a la calle va conformando una serie de plaLaformas 
en mirador sobre el parque. 
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Las viviendas desarrollan un tipo que ya utilizamos en e l 
78 en Orcasur: 4 viviendas por planta sobre un núcleo central de 
accesos, en el que se potencia el uso de una cocina-comedor casi 
equiparable al salón, que permite a l estar cruzado con éste doble 
orientación en las estancias de la vivienda, las plantas bajas y los 
áticos en dúplex absorben los distintos programas de 2, 3 y 4 
dormitorios. 

Promoción acogida a los programas de vivienda oficial 
IPPV. Dimensionamiento: Ordenanzas provisionales INV 1964 
y Ordenanza 3, grado 0 , Edificación Abierta de Madrid, con 
modificaciones de retranqueos. 



Planta de ordenación. 

Planta tipo. 

Planta primera. 

Segunda planta del dúplex. 

Primera planta del 
dúplex. 

Planta baja. 
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ARQUITECTURA 

Palomeras 

Arquitecto: Alfonso Navarro Guzmán, director del equipo 

Equipo: Marcelo Franco Bedoya, arquitecto; Alfredo Goyeneche Moreno, y José Mª Martínez de Lugo y Aguirre, 
ingenieros; José Carlos de Vicente Rodrigo, Ricardo Sánchez Velázquez, Juan Manero Pérez y Modesto Verduras, 
aparejadores. 

Datos técnicos: 609 viviendas, locales, garajes y guarderías. Proyecto: septiembre de l 982. 

PROYECTO DE 609 VIVIENDAS, LOCALES, GARAJES Y 
GUARDERIAS EN PALOMERAS (MADRID) 

Propuesta de diseño básico. 
La ordenación que figura en proyecto se ha basado en el 

criterio de edificar en dos tipos de bloques, semiabierto y cerra­
do, como un elemento de tránsito para la integración con el 
resto del barrio, en los que predominan como elementos de vida 
comunitaria los espacios ubicados en el interior de los bloques. 

Los garajes se han dispuesto en sótanos, no siempre coin­
cidentes con el prerímetro de los edificios. En plantas bajas se 
ubican los locales comerciales sobre las zonas ajardinadas exte­
riores, viviendas de minusválidos y los porches, que forman las 
vías de peneuación a los espacios interiores y que quedan real­
zadas como unas grandes aberturas en la composición de 
fachadas. 

Dada la ordenación que nos venía marcada urbanística­
mente para las parcelas 11.1 y 11.2, bloques abiertos con grandes 
patios de mana, se ha uatadado de unificar los criterios de 
ordenación de volúmenes con la creación en las parcelas 9.3 y 
10.8 de bloques semiabiertos en que las zonas interiores se incor­
poran al resto de la ordenación de la parcela. 

Se ha singularizado el uatamiento de volúmenes, compo­
niéndolos escalonadamente en el caso de la parcela I0.8 al ser el 
final de perspectiva de la Avenida de los Hermanos García 
Noblejas. 
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axonometría del conjunto y 
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ARQUITECTURA 

Palomeras, Norte de Albufera 
Arquitectos: José Joaquín Elizaga Asensi 

Juan Luis Sánchez Sola 
Juana M.ª López y López-Prisuelos 

456 viviendas, garajes, locales, guarderías y núcleo industrial. Proyecto: 1982. 

Planta de ordenación y 
unidades de vivienda. 
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ordenaclon 

Al tratarse de edificación abierta se ha 
diseñado la composición de los bloques 
con cinco cuerpos en unas parcelas y 
tres en otras, distribuidos en damero. 

Para el diseño de cada cuerpo de edifi­
cación que compone el edificio, se ha 
partido de si tuar las viviendas de progra­
ma más reducido en las plantas más ba­
jas, y en las últimas las de programa 
más amplio, componiendo cada cuerpo 
de edificación un volumen de pirámide 
im·ertida, de tal forma que los 5 ó 3 
cuerpos que componen el edificio que­
dan unidos por las p lan tas más altas y 
separadas en las más bajas creándose así 
una zona de transparencia a través de los 
edificios, que a nivel peatonal se acentúa 
por disponer de porches de doble altura 
en las plantas de acceso. 

Tal y como se ha ordenado el conjun­
to, la imagen urbana obtenida, tanto a 
nive l dinámico como a nivel estático, es 
la transparencia e incorporación hacia 
el exterior de las zonas libres interiores. 



ARQUITECTURA 

Palomeras, Norte de Albufera 

egún refleja el Plan las parcelas C-1, C-2, C-3, C-4 y C-5 

forman un "conjunto muy visible y puente emre Doña Carlo ta 

y Fontarrón, forman además fachadas de imponancia sobre el 

futuro parque y autopista A-111. La C-6 domina en esquina 

sobre el parque y la J-1, de Artesanía y Talleres, es dominada 

desde puntos de mayor altura por lo que el tratamiento de 
cubiertas adquiere enorme importancia". 

Las parcelas se ordenan de la siguiente manera: 
Parcelas C-1 y C-5. Bloque en a lineación de calle con 

terraza-jardín en trasera para viviendas en planta baja. 
Parcelas C-2 y C-3. Edificación en manzana abierta sobre 

a lineación con patio de manzana interior arbolado. 

- Parcela C-4. Bloque en escuadra facilitando una plaza 
arbolada sobre la calle rodada y terrazas-jardín sobre la 

senda peatonal de uso de las viviendas de planta baja. 

- Parcela C-6. Colocación de la edificación de guardería 
sobre la comisa a l parque dejando en contigüidad con la 

senda peatonal y las viviendas el acceso principal y las 
áreas de juego. 
Parcela J-1. Edificación de na,·es en hilera en torno a un 
patio de trabajo interior. 

El tipo de viviendas es único; adaptado tanto a un bloque 

como a una manzana con los requerimientos que la vuelta, la 
esquina, exige. 

Se trata de una organi1ación de cuatro viviendas por escalera 

y ascensor, con todas las habitaciones exteriores y un patio de 

luces para cocinas y aseos, que permiten privatizar estos usos, 

conegir la ventilación cru,.ada, reducir a l mínimo los conductos 

de ventilación, iluminar naturalmente los aseos y compactar la 

edificación. En el interior la vivienda se estructura sobre un 

pasillo, evitando el paso a través de cocina y estar, independien­
tes en este caso. 

m w 
m m m m m 
m m m m m 
W EE W W W 
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Arquitectos: Eduardo Sánchez, 
Javier Frechilla, 
Carmen Herrero, 
J osé Manuel López-Peláez y 

Emilio Rodríguez 

Colaboradores: Manuel Paredes (arqu itecto coordinador); 
J. M. Andrey; E. Ramos. 

Estructuras: F. Jurado, J. L. Martín, F. Moretón. 
Insta laciones: P. Fernández Alba. 

Datos técnicos: 504 viviendas, locales comerciales, garajes, 
núcleo industrial y guarderías en la supermanzana C. 

Proyecto: septiembre 1982. 
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Planta sótano de 
una parte del con junto. 
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El · . mismo sector 
tipo, alzados enplanla y seccwnes. 
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A continuación publicamos algunos de los proyectos complementarios a la residencia que fueron encargados a los 
distintos equipos, en especial guarderías y " núcleos industriales" para el realojo de algunas p equeñas industrias 

existentes en el área. 

Guardería Arquitectos: M. Casas; l. Casas; J. L. Lorenzo; L. Azurmendi. 

Esta guardería forma conjunto con la siguiente, habiendo sido reconvertida en programa escolar. Construye Auxini . 
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Guardería Arquitectos: M. Casas; l. Casas; J. L. Lorenzo. 
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G uardería Arquitectos: E. Sán chez; J. Frechilla; C. H errero; J. M . Ló pez Peláez, y E. R odríg u ez. 
Cola boradores: L. Ma rtínez Ba rreiro; F. Oíza; M . P aredes, arquitectos; T om ás Gon­
zalo, estudia nte. 
Fech a de proyecto : 1982 

L a guardería se sitúa en el borde con la forma de la cornisa so bre e l parq ue. A provechando e l desnivel existente desde la 
p lataforma de las viviendas a la calle, se accede por la planta superior - p rograma de au las de preescolar- dejan do la 

inferior para la guardería prop iamente dicha. 
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Núcleo industrial 

1 - -
t - - !. - 1 - 1 

Arquitectos: E. Sá n ch ez; J. Frech illa; L. H errero; J. M. López Peláez y 
E. R odríg u ez. 
Co la bora dores: L. Ma rtínez Barreiro; F . Oíza , M. Pa redes, arquitectos; 
Tomás Gonza lo , estudiante. 
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!.as 11ii,ir11das q11c rodf'an r-1 núclt·o industrial sobrt·/Jasan t·n alt11rn l'i edificio. cobrnndo l'sp t·cial im/Jortancia la c11bia1a dr tf'ja. Esto junto co11 la dii,n sidad 
dt' ta111aí'íos dt' las 1/(/1ws )' la forma dt• la /Jarcela son los p1111tos dr /Jartida d r l /Jroyt'Cto. 
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Diferencias entre el Gres de Pasta Blanca g 5 
z 

y el Gres de Pasta Roja. 8 4 
El gres, como todos los productos cerámicos 
esmaltados, se compone de un soporte o bizcocho y una ~ 

<( 
capa de esmalte vitrificado. Este bizcocho puede ser de 5 5 

«pasta blancaJJ o de «pasta rojaJJ. Esta última se ~ 
compone de una- o más arcillas rojas, cuya coloración ~ 
es debida a la contaminación por óxidos de hierro, o 

ü mientras que la pasta blanca consiste en la mezcla de a: 

arcillas puras, más la adición de cuarzo y feldespato. ~ o 

I 
I 

I ,. 

¿Gres Pasta Blanca? 
¿ Gres Pasta Roja? 

I 
I 

I 

, 
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I 
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I , 

DIAGRAMAS DE GRESIFICACION 

- - - GRES ROJO 
--GRES BLANCO 

<( L..-L.-___ __.._ ____ _,_ ____ .__ ___ ~-~ 
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:::::::::: La homogeneidad de las materias primas es la base de 1000 1100 1150 1:ro 12fíl :: 

{:) una calidad constante en el producto final. Esta, es más TEMPERATURA DE cocc1ON 1°c1 :: 

f( fácil de lograr con la pasta blanca debido a la utilización . ! 
f( del cuarzo Y el feldespato, que son productos más comportam,_ento gradual de la p~sta blanca Y el . ! 
}ti constantes que las arcillas naturales, las cuales son muy comportamiento brusco Y reversible de la pasta ro¡a. ! 

f)i variables a nivel de extracción en la mina. Por estas razones la pasta blanca dispone de un intervalo I 
@fi Las pastas rojas pueden llevar también mayor porcentaje d_e _ temperatura, dentro del cual estas ca'.acterísticas ¡ 
)t de materias orgánicas, las cuales, en la cocción de ciclo f,s,cas pe_rmanecen es~ables Y q~e constituye el marg~n : 
)t rápido, causan /os problemas de «corazón negroJJ y de seg':!nda~ de la~ mismas. As,, el hecho de q_ue ex,~tan : 
:}/ profusión de pequeños poros en la superficie esmaltada. pequenas dtf~renc,as d~ temperatura en una m1s:17a pieza ¡ 
:::::::::: o entre las diferentes piezas que se cuecen al mismo : 
{f El Proceso de Cocción tiempo, ine_vit'!bles en cualquier_proceso indu~trial, _no da i 
:::::::::: . lugar a vanac,ones de la absorción o de las dtmens,ones : 
ff El comportamiento de una pasta durante el proceso de físicas de las piezas. Por el contrario, con la pasta roja, : 
J) cocc~~n s~ puede observar en el,D_iagrama de estas pequeñas desviaciones de la temperatura dan lugar : 
\? Gre!1f1_cac1ón, que repr~senta graf,camen'.e la~ a una gran dispersión de la absorción de agua y de la : 
}( variaciones de_ la porosidad Y la contracción_ /mea( de la contracción de la pieza, ocasionando defectos de : 
}t pasta en func,?n de la tempera'.u_ra. ~ co_n'.muac,ón Sf! planeidad, deformaciones longitudinales de las piezas y : 
}t exponen los diagramas de gres1f1cac1ón ttp1cos de una el grave problema de los calibres. : 
}:/ pasta roja y una pasta blanca. : 

}] La absorción de agua disminuye con el incremento de la El nivel de calidad del ! 

Deseo recibir, por correo, más información sobre el Gres 
Diamante Roca. 

:-:-:-:-: Nombre tJ ______________ __, Profesión ___________________ _ 

[!~!~ ..... ~~ Calle 
f} ........ ~ Ciudad :!:!] + Provinc-ia-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-:_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_--D-_-p _____ _ 

w A 



.·. ··?.i\)i t 
B!!!!Jl!!l!IJ!l!lllll!l.'-l!~~~~llll!l.l.l.l.l.!'lll!!ll!lll!l!l.l!lllll!l!~'-ll 1 

lll 

ferrovial 
Construimos futuro 



1-111.TI 
Le presenta el Sistema de Suspensión 
en perfecta combinación 
con los Anclajes HILTI 

• Fácil colocación 
• Ahorro de tiempo 
SOLICITE INFORMACION : 
Tenemos a su disposición El Manual de Datos 
Técnicos, Calculo de Anclajes 
y Documentación Flameo. 
HILTI ESPAÑOLA,S.A. C/lsla de Java,35-Madrid.34 
DELEGACIONES: Barcelona (93) 322 0911 
Madrid: (91) 4159859-Sevilla (954) 45 8799-Vigo (986)42 2322 
23 Centros de Venta y asistencia en España. 

r,~~~~f~ITTe;;.;~ci~;;~~~;;--
1 sobre Anclajes Hilti y Sistema Flameo. 
1 Empresa _ ___________ _ 
1 Nombre _________ Tel. ___ _ 
1 Calle __________ Núm. __ _ 
1 Ciudad _____________ _ 

1 
Provincia ____________ _ 

UNA SUSCRIPCION QUE NO 
DEBE FALTARLE • 
•••••••••••••••••• 1 
1 BOLETIN DE 

SUSCR IPC IO 

PANORAM ICA DE LA CONSTRUCCION 
ARQU lTECTU RA Y DISE - O 
Dgo. de León, 69-4.° C - MADRID-6 - Telf. 402 81 61 1 1 Sírvanse suscribirme por 10 números de ,u revista. 

1 
Nombre 

Domicilio -------------------, 1 Población _______ D.P. __ Provincia _____ , 

1 Profesión ___________ Telf _____ , 

1 Por dicha suscripción abonaré la cantidad de 3.000 pesetas mediante: 

1 
1 
1 
1 

Cheque adjunto N.0 _____________ , 

Giro postal n.0 ______________ _ 

___________ de ________ _ 

Firma __________________ _ 

•••••••••••••••••••••••••• 



f1t C:DlRXSa 
~ COMERCIAL Y COLOCA DORA DE TEXSA. S.A. 

AISLAMIENTOS PARA LA 
EDIFICACION 

Cubiertas 
con Hormigón Celular 

AIS-TEXSA 

Poliuretano proyectado 

COTESPRAY 
Aislamiento exterior de 

paredes a base de placas 

COTETHERM 

Cubierta invertida 
con Poliestireno extruido 

ROOFMATE SL * 
Mortero aislante 
para fachadas 

AISGRAN 
Inyección en cámaras 

de aire 

• Marca registrada: ·The Dow Chemical Company• 

m i •• i ti 4X 1 •• 1 
~ COMERCIAL Y COLOCADORA DE TEXSA, S.A. 

Pasaje Marsa!, 11-13 Tel. (93) 331.40.00 - Telex 52943-Barcelona-14 • Santa Leonor, 37 Tels. (91) 754.11.12 - 754.12.16 - Madrid-17 

26 Delegaciones y centros de trabajo en España 



NUEVO CEN1RO 
PENITENCIARIO 
DEL PUERTO DE 

SANTA MARIA 
CADIZ 

CONSTRUIDO POR: 

LABORATORIOS 
CENTRALES 
I.N.C.E. 
(INSTITUTO 
NACIONAL PARA 
EL CONTROL DE 
LA EDIFICACION) 
C/. JULIAN 
CAMARILLO,30 
MADRID 

GUVASA 
GUTIERREZ Y VALIENTE, S. A. 

General Yagüe, 13 - MADRID 





Junta 
etileno-propileno 

PERFIL 

EJE X-X 

EJE Y-Y 

BARRAS SOPORTAVIDRIOS EN ALUMINIO 

18-42 
PERFIL 

18:-50 

MI M R R 6 MI M R 

3.3 cm4 1.29 cm3 1.1 cm EJE X-X g c114 2.9cm3 

3.2c1114 1.59 c113 Ucm EJE Y-Y 2.9cm4 J,4cm3 

Grapa de acero 
inoxidable 

R 6 

1.7 cm 

1 cm 

Detalles de fijación de nuestras barras soportavidrios en cubiertas y 
paramentos, con ó sin ventilación. - ---------~ 

* las cubiertas en diente de sierro o, o varios aguas. realizadas 
con perfiles IBERIA de oleociOn estructural de aluminio, pre­
sentan IOs ventajas de ser duraderos. funcionales. antioxidon· 
tes, permitiendo uno excelente estanqueidad y buen 
aislamiento. * 8 vkirio empleado descansa a lo largo de sus bOrdes sobre un 
perfil de neopreno que evito roturas, y en caso de cambio O 
reformo de la instalociOn su recuperaciOn es total. 

* Posibilidad de instalar nuestro sistema de ventilociOn total me­
diante mecanismos de cremalleras, accionadas por moto-re­
ductores, pudiéndose acoplar mondo a distancio O controlados 
mediante sondas de ambiente. 



UNIDAD VECINAL-3 

REALIZADA POR: 

PALOMERAS SURESTE 

C/ORENSE 7 , MADRID TEL.234O500 









PALOMERAS 1983 

Arqts. Carvajal Urquijo 
Montes Mieza 
Muelas Jimenez 
Prats Palaz uelo 

Avda. de Entrevías, 66 

Telefono 785 8614 

PBLDO. ENTREVIAS 1960 

Arqts. Saénz de Oiza 
Alvear Criado 
Sierra 

COOP. TRABENCO 1970 

Arqt. Gutierrez de Cabiedes 

LA PAZ 1973 

Arqts. Alvear Criado 
Pemartín Calví 

U.V. 5 1977 

Arqts. Vazquez de Castro 
lñiguez de Onzoño 



El agua destruye gota a gota. 
Butilo1a 

protege metro a metro. 

Hospital General de Cataluña. 
24.000 m.2 de láminas de Butilo, en terrazas cubiertas 

invertidas y jardinería. 

Debido a su estructura molecular 
extraordinariamente compacta, las láminas 
lndy de caucho butílico (*) constituyen una 
barrera contra la humedad, más efectiva 
que cualquier otro material semejante. 
Lo aseguramos después de diez años de 
experiencia, en los que hemos instalado 
miles de m~ de láminas lndy. 
En el recubrimiento de tejados, terrazas, 
cubiertas planas, piscinas, fachadas, cimientos, 
túneles, sótanos; en el tratamiento de 
juntas estructurales y todo tipo de fisuras; 
en cualquier problema de protección 
contra la humedad, tanto en la 
construcción, como en la industria o el 
campo, por su superior impermeabilidad, 
larga vida, inalterabilidad a las temperaturas 
extremas, resistencia, flexibilidad, facilidad 
de manipulación y mínimos costos, las 
láminas lndy de caucho butílico son la 
solución más eficaz, útil y rentable. 

rl UNICAS LAMINAS DE AUTENTICO CAUCHO BUTIUCO 
fabricadas en Espafla con licencia ESSO. 

Caja de A horros de Zaragoza, Aragón y La Rioja. 
Edificio de la Plaza Paraíso en Zaragoza. 10.000 m.2 de 

láminas e Butilo en terrazas cubiertas, zonas jard ín, 
parking y helipuerto. 

Detalle de empalmado en frío de las láminas. La facilidad 
de instalación es característica del caucho butílico INDY. 

Asesoramiento y pedidos: 

División Productos Industriales. Apartado 406-Bilbao. 



Aislami tal en su cubierta ... 

... con el plan Styrofoam. 

Cuando se guíe por el Plan 
Styrofoam a la hora de aplicar aisla­
miento a su cubierta, descubrirá que 
Styrofoam, la plancha de espuma de 
poliestireno extruido rígido es el aisla­
miento térmico apropiado para cual­
quier tipo de cubierta. 

Una amplia gama de densidades, 
espesores y perfiles le asegura el 
aislamiento preciso para cubiertas 
inclinadas y cubiertas planas, en 
nueva edificación o en renovación. 

Debido a su estructura celular 
cerrada, el aislamiento de Styrofoam 
le proporciona una alta impermeabili­
dad y por su gran resistencia a la 
compresión puede incluso andar sobre 
él. Incluso conducir sobre él. 

De hecho, el aislamiento de 
Styrofoam combina las mejores propie­
dades térmicas y mecánicas. 

El Plan Styrofoam se ha diseñado 
para que a Vd. le sea más fácil 

escoger exactamente el tamaño y tipo 
de Styrofoam, panel azul, para todas 
sus necesidades de aislamiento. Para 
las paredes. Para pisos. Dentro y 
fuera. Por encima y por debajo de la 
superficie. 

Siga el Plan Styrofoam. 
Nuestro folleto del Plan 

Styrofoam le mostrará lo fácil que es. 
Tan sólo mándenos el cupón. 

r-------------- ----7 
Sírvase mandarme más información sobre 
Styrofoam. En particular sobre la siguiente 
aplicación. 

ombre 

Cargo~-----------
Comí,!_a_ñí_a __________ ai 

Dirección ~ 
8 .,., 

-------------0 M 

Teléfono 

~Rlicación 

Dow Chemical Iberica, S.A. - Avda. de 
1 

Burgos. 109. Madrid-34 - Tel.: 766 12 ll. J 
L- - ----------------

•Marca registrada -
The Dow Chemical 
Company. 





Resultados como este 
sólo son posibles con ... 

Sustituir ladrillos 
por perfiles 
de vidrio U·GLAS 
·es una idea 
luminosa 
Dmens1ones - andlo 260 rrm - altura del ala 41 rrm. - espesor 6 rrm 

- lorg11tiJ según pedido 

Para mayor información dirigirse a: 

CRISTALERIA ESPAí\JOLA S.A. 
División Vidrio Plano - Dirección de Marketing 
Edificio EDERRA, Planta 9 
Paseo de la Castellana, 77 
Teléfs. 456 01 61 - 456 11 61 . Madrid-16 

U-GLAS 
el perfil de vidrio 

• Autoportante 
• Translúcido 
• Armado y sin armar 
• Elevada resistencia mecánica 
• Fácil de instalar con sistema 

d.e perfiles standard (aluminio e hierro cincado) 
• Inalterable. Sin gastos de conservación 
• Tres posibilidades de montaje: 
- peine '--''--''--' 
- greca ~ 

- cámara , ' 1111 1111 • • 

~-----------------// Deseo más información sobre U-GLAS 

( D 
1 Profesión 

1 Dom1c11io 

L C1udad 
17 ------------------· 
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Estructura estática • Cuatro cantos ocultos• Molduras a 2 caras iguales • Totalmente garantizadas 

PUERTAS 
DINTEL 
PUERTAS 
PERFECTAS 

PUERTAS DINTEL, S.A. • Central Comercial: Orense, 20 - Tels. (91) 455 36 98 - 455 37 10 - MADRID-20 
Fábrica: Carr. Tembleque, si n - Tels. (925) 16 04 40 - 16 04 18 - 16 03 58 - VILLACAf:lAS (Toledo} 



PREFABRICADOS UETALICOS 

1111•••• #liF!!M!OJWl#j 

• doble apertura 

- oscilobatiente 

• simple apertura 

- oscilante = ventilación 

- batiente = limpieza 

• cierre 

- mando único 

- pestillos múltiples 

• hermeticidad 

- juntas continuas 

• cámara descompresión 

- impermeabilidad al aire 

- estanqueidad al agua 

• aislamiento térmico 

- cámara de aire 

- batiente con rotura 
de puente térmico 

• aislamiento acústico 

- doble vidrio 

• cortina incorporada 

- monocomando mecánico 

- mando manual 

• acabado superficial 

- anodizado 

- lacado 

madrid-15 
arapiles, 13, 13.ª b 

tels. (91) 447 5139- 445 99 55 
télex 32.182 y 32.783 - UMR 



Nuevo concepto de 
tribunas y asientos 

PARA 
INSTALACIONES 
DEPORTIVAS 
Y RECINTOS 
PUBLICOS 

Una novedad mundial en tribunas modulables y asientos 
de grada. De gran duración y resistencia para las cargas y 
sobre-cargas que pudiera tener que soportar. 
Absolutamente seguras y de gran calidad y belleza. Son 
la solución perfecta para cualquier instalación pública por 
su bajo precio y costo de montaje, como por su 
funcionalidad, adaptabilidad y colorido. 

CORDOBA 



Lavidaesun 
proyecto importante. 

Un proyecto en el que Dragados colabora con firmeza. 
Porque edificamos para la vida. 

Porque contribuimos a la mejora del nivel de viviendas en nuestra comunidad. 
Porque somos una empresa constructora con metas constructivas. 

DRlliADIS Y CINSTRUCCIINES, S.A. 



AGROM 
Empresa Constructora 
RAIMUNDO FERNANDEZ VILLAVERDE, 43 - TELEF. 253 58 00 - MADRID-3 

EN EL PLAZO PROMETIDO. EN EL PRECIO CONVENIDO 
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